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INTRODUCCIÓN 
 

La preparación al matrimonio, debe ser vista como parte de la Pastoral Familiar 
integral.  Pues no se trata simplemente de prepararse a la boda sino a formar una familia 
y a alcanzar la realización personal, la de la pareja y la de los hijos que serán 
engendrados.  

Es muy importante que se tenga en cuenta que la condición básica e indispensable 
del matrimonio es la existencia entre los novios de un amor auténtico, que se ha de 
mantener y profundizar constantemente. Por ello hay que dar especial atención a la 
relación humana de la pareja, sin dejar de insistir en al necesidad del conocimiento y de 
la libertad. 

La catequesis de preparación al matrimonio debe ser vista como la ayuda de la 
comunidad cristiana a los novios para que puedan ir creciendo en el amor y en la fe en 
Jesús, hasta la celebración del sacramento. La preparación ha de tener entre sus 
objetivos el de incorporar más efectivamente las parejas de novios a la comunidad 
eclesial.  

Respecto a la preparación al matrimonio: "La preparación al matrimonio ha de ser 
vista y actuada como un proceso gradual y continuo. En efecto comporta tres momentos 
principales: una preparación remota, una próxima y otra inmediata" (FC 66).  

1. La preparación remota: Comienza desde la infancia Es el período en que se 
inculca la estima por todo auténtico valor humano, tanto en las relaciones 
interpersonales como en las sociales. También hay que mostrar que el matrimonio es 
una verdadera vocación y misión, sin excluir la posibilidad del don total de si mismo a 
Dios en la vocación de la vida sacerdotal o religiosa. (ver FC 66) 

2. La preparación próxima: La preparación próxima se debe dar desde la edad 
oportuna a través de una adecuada catequesis, a fin de que el joven desarrolle actitudes 
morales y espirituales que estén de acuerdo con su vocación cristiana. 

3. La preparación inmediata: Es la nos interesará en esta guía y tiene como finalidad 
preparar directamente para la celebración del matrimonio de la pareja de novios. 

Esta preparación la estructuraremos en torno a cuatro partes: 
- La preparación humana para el matrimonio. 
- La preparación para la vida cristiana en el matrimonio. 
- La preparación para la formación de una familia cristiana. 
- La preparación canónica y litúrgica de la celebración del matrimonio. 
Para cada uno de los temas se seguirá la siguiente metodología: 
- Ante todo se fijará el objetivo y se indicarán las estrategias. 
- Luego se seguirá el método de Ver – Reflexionar – Actuar – Celebrar. 
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MÉTODOS PARA DAR LA PREPARACIÓN PREMATRIMONIAL 
 

1. CURSO INTENSIVO. DURACIÓN: UN FIN DE SEMANA: 
SÁBADO: 
08.00: Bienvenida – Tema 1. 
09.00: Tema 2. 
11.00: Tema 3. 
15.00: Tema 4. 
17.00: Tema 5. 
20.00: Tema 6. 
 

DOMINGO: 
07.00: Tema 7. 
09.00: Tema 8. 
11.00: Tema 9. 
14.00: Tema 10. 
16.00: Tema 11. 
18.00: Tema 12. 
19.00: Eucaristía – Clausura. 

 
2. CURSO ORDINARIO. DURACIÓN: UN MES. 
- Normalmente se tendrán tres sesiones semanales. 
- En cada una de la sesiones se desarrolla un tema. 
- Si por razones pastorales se considera oportuno, se pueden desarrollar 

tres temas en sesiones que duren medio día cada una. En este caso se 
tendrán cuatro sesiones. 

 
3. CURSO ESPACIADO.  DURACIÓN: TRES MESES. 
- Normalmente en estos casos, se tendrá una sesión semanal. 

 
4. CURSO A DISTANCIA. DURACIÓN: DE ACUERDO A LAS POSIBILIDADES. 
- Se tiene una sesión introductoria en la que se ofrece el material a los 

novios. 
- Los novios se comprometen a estudiar por su cuenta los doce temas. 
- Si se considera oportuno, se hace una sesión intermedia para explicar 

dudas y hacer aclaraciones. 
- Al final se tiene una sesión conclusiva para evaluar el aprendizaje y 

clarificar los conceptos. 
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PRIMERA PARTE: PREPARACIÓN HUMANA PARA EL MATRIMONIO. 
 

TEMA 1: ¿POR QUE LA PREPARACIÓN AL MATRIMONIO? 
 
OBJETIVO 
Dar la bienvenida y concientizar sobre la necesidad 
de una preparación seria al matrimonio, teniendo 
como objetivo no la realización de la boda; sino la 
vida matrimonial y familiar. 
 
NOTA PEDAGÓGICA 
Se sugiere a quien anima la formación que con 

anticipación prepare los temas para que con las sugerencias y su creatividad los haga 
atractivos de manera que los participantes queden motivados cada vez más a conocer, 
celebrar, vivir y anunciar su fe.  
 
VEAMOS 
Bienvenidos: Este primer día de reunión reflexionaremos en la importancia que tiene el 
recorrer juntos un camino de preparación al Matrimonio, preparación que no es 
únicamente para el día de la boda, sino para toda la vida. Demos lectura a una anécdota 
que nos ayudara a iniciar nuestras reflexiones: 
 
DINÁMICA: Lectura de la anécdota 
Un día se presentó un hijo ante su papá para pedirle que fuera a "pedir" a su novia, 
como se acostumbra. El papá sabio, con la sabiduría que da la vida, y queriendo lo 
mejor para su hijo le preguntó: - ¿Por qué te quieres casar? 
El muchacho responde convencido y orgulloso: - Porque quiero ser feliz. 
El Papa le contesta: - “No te cases” 
El muchacho le pregunta: “¿Qué, no es justo que yo busque ser feliz? ¿No es suficiente 
eso para casarme? 
El papá respondió: “Sí, pero no estás preparado para casarte. El día que me digas con 
toda verdad: "Quiero casarme para hacer feliz a mi esposa, entonces estarás preparado". 
 
Guardamos un momento de silencio y después reflexionamos a partir de las siguientes 
preguntas: 
1ro. Personalmente 
a) ¿Qué piensas de este anécdota?  b) ¿Tiene razón el hijo? ¿Por qué? 
c) ¿Tiene razón el papá? ¿Por qué?  d) ¿Cuál es nuestra situación? 
e) ¿Están de acuerdo con lo que dice el papá? f) ¿Hemos llegado a esa madurez? 
2do. Compartirlo con su pareja. 
 
PENSEMOS 
Juan Pablo II en la Exhortación Apostólica sobre "La Familia en los tiempos modernos" 
en el número 66, dice: "En nuestros días es más necesaria que nunca la preparación al 
Matrimonio y a la vida familiar... Por eso la Iglesia debe promover programas mejores y 
más intensos de preparación al Matrimonio, para eliminar lo más posible las dificultades 
en que se debaten tantos matrimonios, y más aún para favorecer positivamente el 
nacimiento y maduración de matrimonios logrados”. 
Prepararse al matrimonio no consiste en una preparación para la boda, sino para la vida. 
La boda se prepara fácilmente, aunque sea cansado y nos cueste tiempo y dinero. Es 
cuestión de unas semanas o meses, pero pasa pronto. Lo importante es que la boda es 
el punto de partida no de llegada para una vida de amor y de entrega. 
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Para cualquier trabajo en la vida dedicamos muchos esfuerzos, largos años de estudio. 
Un profesional, por ejemplo, al término de su carrera, desde primaria hasta su 
graduación, habrá estudiado 17 años, y si reprobó algún año, son aún más. 
Aunque la profesión es una parte importante de la vida, no lo es todo. Muchos viven sin 
profesión. Hay cosas más importantes como: el matrimonio, el ser padre, el vivir en 
armonía con su pareja, el saber hacer feliz a su familia. La carrera es sólo un medio. 
Es pues, muy importante prepararse para la vida. Y para ustedes que han escogido vivir 
en matrimonio, prepararse para la vida del matrimonio, invertir tiempo, esfuerzo, ser 
capaces de desvelarse, de posponer diversiones y momentos de descanso, etc. es 
poner las bases para triunfar como esposos y como padres de familia. 
La vida del matrimonio se prepara aunque parezca que no, con mucha anticipación; a 
veces decimos que se llega al matrimonio sin preparación, pero eso es mentira. Ustedes 
se han ido preparando a su matrimonio desde los primeros años de su vida, en su 
familia, aunque no siempre de una manera correcta; el modo de portarse de sus padres 
ha dejado una huella en ustedes, positiva, si la relación de ellos era positiva o negativa, 
si su situación era negativa. 
Hemos ido aprendiendo a ser hombres y mujeres de acuerdo a lo que vivimos: 
- Hombres machos, prepotentes, gritones, autoritarios o, por el contrario, hombres 
comprensivos, amables, capaces de gastarse por su familia. 
- Mujeres sumisas, sin voz en el hogar, temerosas o, por el contrario mujeres reflexivas, 
capaces de hacerse oír en su casa, de dar consejos, etc. 
El mundo también los ha ido preparando a través de lo que se dice acerca del 
matrimonio. Con frecuencia se escucha: 
- "Ya te casaste, ya te amolaste".  - A la mujer, ni todo el amor, ni todo el dinero 
- "Los hombres nunca lloran".  - "La mujer es un ser de pelo largo y de ideas cortas". 
Con todas estas expresiones se ha ido formando una mentalidad que los ha ido 
preparando a tener unas actitudes frente a su pareja y frente a su familia. 
Es importante que tengamos en cuenta lo que nos dice la Palabra de Dios y la fe de la Iglesia. 
- Un punto fundamental de partida es el reconocimiento de la igualdad fundamental entre 
el hombre y la mujer.  La historia de la creación (Gen. 1 y 2) es clara acerca de esta 
igualdad, aunque en la práctica esto no siempre se realice. 
- Para que el "Sí" de los esposos sea un acto libre y responsable y para que la alianza 
matrimonial tenga fundamentos humanos y cristianos, sólidos y estables, en la 
preparación para el matrimonio es muy importante que se tome conciencia de: 
- El ejemplo y la enseñanza dados por los padres de familia, para imitar lo bueno y 
superar lo negativo. 
- Que los servidores y la comunidad cristiana sean vistos como "familia de Dios".  
 
ACTUEMOS 
Dinámica 
1º. Reflexionar personalmente 
a) ¿Qué preparación tienes tú para el matrimonio? 
b) ¿Crees que la preparación que tienes es suficiente para hacer felices a los que 
formarán tu hogar? 
c) ¿Si quisieras conseguir una formación distinta que te enseñe a valorarte, y a valorar a 
los demás, qué necesitarías? 
d) ¿Valdrá la pena invertir tiempo, esfuerzo, dedicación para preparar no la boda, sino la vida? 
2º. Reflexionar en pareja: 
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a) ¿Qué vamos a hacer para que nuestra preparación sea más completa? 
CELEBRACIÓN 
ANIMADOR: Estamos comenzando este curso, que nos llevará a través de cuatro 
etapas: veremos los aspectos humanos del matrimonio, sus aspectos cristianos, 
reflexionaremos sobre la familia cristiana y sobre  los pasos para la celebración. 
Quisiera invitarles a que cada uno de ustedes haga una oración para pedirle al Señor 
que les otorgue la luz y la generosidad para que el camino que emprendemos ayude a 
cada uno a crecer en la fe y el amor. 
Tiempo para hacer las oraciones. 
ORACIÓN FINAL: Señor, escucha la oración de tus hijos.  Derrama sobre cada uno de 
ellos tu Espíritu y ayúdales a que, con generosidad y entrega, puedan emprender este 
recorrido que les ayudará a profundizar en el amor y poner las bases para alcanzar la 
felicidad que tu concedes a los que con generosidad se entregan a servir y compartir. Te 
lo pedimos por Jesucristo nuestro Señor. Amén. 
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TEMA 2: SEXUALIDAD AL SERVICIO DEL AMOR 
 
OBJETIVO 
Conocer las diferencias sexuales hacia el amor, para llegar a ser una 
sola carne, al mismo tiempo que se reconoce la igualdad fundamental 
entre varón y mujer. 
 
NOTAS PEDAGÓGICAS 
Procurar, como parte importante de la educación progresiva en el 
amor, la educación sexual que debe ser oportuna e integral y que 
hará descubrir la belleza del amor y el valor humano del sexo. 
 
VEAMOS 

La Salud Sexual: El concepto de salud sexual se basa en tres elementos: 
1 - Capacidad de gozar y controlar la propia conducta sexual y reproductora de acuerdo 
con una ética personal y social, conforme a una identidad. 
2 - Superación de la ignorancia, miedo, vergüenza, de los sentimientos de culpa, de las 
falsas creencias y de otros factores psicológicos que inhiben o desenfrenan la conducta 
sexual y que deterioran las relaciones sexuales. 
3 - La ausencia de desórdenes orgánicos de enfermedades y de deficiencias que 
dificultan las funciones sexuales y reproductoras.  
DINÁMICA 
1º. Reflexión persona!: 
a) ¿Cuáles de estos elementos posees que te indiquen tener salud sexual? 
b) ¿Cuáles consideras debes mejorar? 
2º. Coméntalo con tu pareja y respondan a las siguientes preguntas: 
a) ¿Se percibe salud sexual en el ambiente en que vives? 
b) ¿Cuáles son las causas y efectos? 
 
PENSEMOS 
La sexualidad humana es la capacidad o camino que ha recibido el ser humano para 
llegar hasta el amor. Es a través de la sexualidad por donde se llega a la relación y 
comunicación interpersonal, a la búsqueda del otro, a la donación de todo su ser. 
La sexualidad proporciona al ser humano los elementos para desarrollar lazos de cariño 
con las personas que lo rodean. Toda la comunicación humana es sexual, relación 
hombre-mujer, o relación con personas del mismo sexo. 
La sexualidad abraza todos los aspectos de la persona humana, en la unidad de su 
cuerpo y de su espíritu. Se refiere particularmente a la afectividad, a la capacidad de 
amar y de procrear y, de manera más general, a la capacidad para establecer vínculos 
de comunión con otro (CIC 2332). 
El Amor núcleo de la sexualidad: 
La sexualidad en cuanto dimensión personal, es semejante al sol. Su núcleo es el amor. 
El amor representa el aspecto más esencial de la persona humana y se manifiesta a 
través de signos externos como la ternura.  
Por otra parte, la genitalidad –o sean las relaciones íntimas–, solamente representa lo 
más periférico, lo más concreto y externo de la sexualidad humana. Pero puede ser tan 
superficial que se puede reducir a un simple juego. 
Cuando dos seres humanos limitan su sexualidad a la genitalidad, se reducen a simples 
objetos que se utilizan para obtener el placer. 
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Cuando en un matrimonio cristiano la pareja integra genitalidad, ternura y amor 
verdadero es probable que alcance la más alta satisfacción en las relaciones íntimas 
como pareja. 
Hacer el amor o fecundar el amor, es ante todo poner en juego los sentimientos, cariño y 
ternura. Hacer el amor es hacer vida, historia, arte, cultura, porque siempre deberá ser 
creativo y humanizante. 
En la pareja humana hacer el amor es unir dos cuerpos. Pero si solo se juntan físicamente, 
sería reducirlos a una expresión irracional y quedaría vacío el corazón. En cambio 
cuando se junta dos personas atraídas por un amor autentico y total, salen de si 
mismos, se olvidan de su yo y se entregan el uno al otro con todo lo que tienen y con 
todo lo que son: es entonces cuando la unión alcanza las realidades mas profundas y 
espirituales; una unión realizada así, une a los esposos con Dios, de cuyo amor infinito 
son expresiones el uno para el otro. 
Sexualidad y amor deben andar siempre juntos, intentar separarlos sería romper la 
unidad de la persona. Podemos comparar el amor con el espíritu del ser humano. El 
amor da sentido y vida a la sexualidad, la penetra en su totalidad. 
El amor da sentido a la sexualidad porque la orienta decididamente al encuentro con la 
otra persona. Por consecuencia el amor evita que se utilice al otro como un medio para 
alcanzar egoístamente la propia satisfacción personal. 
Exigencias en la sexualidad de la pareja 
Corresponde a cada uno, hombre y mujer, reconocer y aceptar su identidad sexual La 
diferencia y la complementariedad físicas, morales y espirituales están orientadas a los 
bienes del matrimonio (unidad, indisolubilidad, fidelidad, fecundidad) y al desarrollo de la 
vida familiar La armonía de la pareja humana y de la sociedad depende en parte de la 
manera en que son vividas entre los sexos la complementariedad, la necesidad y el 
apoyo mutuo (CIC 2333 ver CIC 1643 1654) 
La formación moral para el crecimiento y evolución en la sexualidad exige que se 
desarrollen ciertos valores que caracterizan una sexualidad madura. 
a) La exigencia de la integridad. La sexualidad es una realidad unificadora del ser 
humano e integra el cuerpo, la mente y el espíritu. 
b) La exigencia de la unicidad. La sexualidad tiene una orientación natural hacia el 
encuentro de la pareja. Y este encuentro sólo puede ser posible cuando el cariño mutuo 
los haga optar por compartir la vida misma entregándose uno a otro en su totalidad. 
El matrimonio está fundado en el amor unificado que se manifiesta en la fidelidad total 
de ambos y la entrega para siempre de toda la vida. 
c) La exigencia de la fecundidad. El amor verdadero, tiende a ser fecundo. La 
fecundidad consiste principalmente en dar y compartir vida. La fecundidad tiene un 
sentido mucho más amplio de lo que se entiende comúnmente. 
En el matrimonio la fecundidad será ante todo, tener un amor generoso hacia la pareja. 
En segundo lugar es dar la vida responsablemente a unos hijos que sean signo y fruto 
del amor de pareja. También significará el seguir cada día compartiendo la propia vida 
con ellos para que crezcan, maduren y caminen hacia la forma de vida que les es 
exigida por su ser de personas y de cristianos. 
d) La exigencia de realizar el amor. Sería mejor decir que la sexualidad exige "crear el 
amor". Es decir hacer que exista el amor en la vida, en la historia, en la sociedad, en la 
cultura, en toda la realidad del ser humano a nivel tanto individual como social. 
e) La exigencia de santificación del amor. La sexualidad para el cristiano además 
exige una vivencia del amor que sea santificada y santificadora. Dios mismo 
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nos ha dejado un sacramento que transforma, santifica y diviniza el amor humano y lo 
constituye en sacramento de amor. Éste no se limita al matrimonio. 
El sacramento del amor abarca las siguientes formas de relación y compromiso: 
1. Toda la interrelación o comunicación humana con personas del propio sexo o del 
opuesto. 
2. Todo lo que significa amistad y cariño, incluyendo con aquellos del mismo sexo que 
llamamos amigos; con los cuales se tienen relaciones afectivas y que incluyen 
auténticas relaciones sexuadas, que no debemos confundir con las relaciones sexuales. 
3. Toda la significación amorosa de la pareja y su tendencia a formar una familia. 
4. Todo el deseo humano de dar la vida. La tendencia a la fecundidad, a la paternidad y 
a la difícil y maravillosa misión de ayudar a crecer a los hijos por la formación educadora. 
5. Toda la interrelación afectiva de la vida familiar y el proceso de creación de identidad 
sexuada entre sus miembros. 
6. Toda la capacidad de amor que lleva al ser humano a trabajar y servir a todo hermano 
luchando por el bien común, participando en la actividad social y política y, por vocación 
eclesial, comprometiéndose en la evangelización. 
 
ACTUEMOS 
La sexualidad incluye muchos aspectos de la vida, relaciones humanas, todos ellos de 
una belleza, trascendencia y positividad: 
Como pareja cristiana ¿Qué podemos hacer para cooperar a que estos auténticos 
valores de la sexualidad humana-cristiana, se vivan en el mundo de hoy? 
 
CELEBREMOS 
Celebremos el amor que como pareja se dan los matrimonios cristianos reflexionando en 
el mensaje de la Primera Carta a los Corintios (se lee: 1Cor. 13, 4-7) 
Cada uno de los participantes expresa lo que entiende que es el amor, en base a lo 
leído. 
Se continúa haciendo oración espontánea. 
Se termina orando el Padre nuestro, todos unidos de la mano. 
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SEGUNDA PARTE:  
PREPARACIÓN PARA LA VIDA CRISTIANA EN EL MATRIMONIO. 

TEMA 3: EL DIOS DEL AMOR - EL DIOS DE LA ALIANZA 
OBJETIVO 
Ayudar a que la pareja descubra a la luz del amor de Dios la 
alianza como un compromiso que implica a las personas mismas. 
NOTA PEDAGÓGICA 
Estas catequesis son centrales en la preparación al matrimonio y 
han de transmitirse buscando una experiencia de espiritualidad.  
 
VEAMOS 
DINÁMICA 
1º.Reflexión por parejas 

-¿A qué se comprometen al casarse? 
-¿Qué es lo que se proponen alcanzar? 

-¿Hasta dónde quieren luchar? 
-¿Qué los mueve a hacerlo? 

-¿Qué cosas no estás dispuestos a "casar"? 
2º. Compartir en el grupo. 
 
PENSEMOS 
El libro del Génesis nos relata cómo Dios creó al hombre para que viviera en amistad 
con El, para esto lo hizo libre, capaz de una respuesta amorosa, sin embargo el hombre 
en el uso de su libertad decidió apartarse de Dios rompiendo así el plan que Dios tenía 
para él. (ver Gén capítulos del 1 al 3). 
Dios decide restablecer esa relación rota por el hombre y hacer con El una especie de 
pacto de amor o alianza. Dios se la juega por el hombre. 
En vista a esa alianza, Dios escogió a un hombre, a Abraham con el que estableció la 
primera alianza (ver Gén 15), le promete hacer de él un gran pueblo: "Y yo confirmare mi 
alianza entre tu y yo y te multiplicaré más y más... Esta es mi alianza que voy a hacer 
contigo: tú serás el padre de muchas naciones... Guarda, pues, mi Alianza, tú y tus 
descendientes..." (Gén 17, 1-9). 
Después de mucho tiempo en cumplimiento de esa Alianza, Dios saca un grupo de 
tribus descendientes de Abraham, de Egipto, donde estaban esclavizados y realiza a 
través de su caudillo Moisés una Alianza, por lo que lo constituye su pueblo (ver Ex. 
19a124). 
Esta alianza es un pacto de amor (ver Ex 6,7-8) en el que prácticamente se "casa" Dios 
con un pueblo. Dios personalmente se compromete con su pueblo, y el pueblo con Dios. 
En la alianza de Dios con su pueblo vemos bien definidas las siguientes cualidades: 
a) UNIDAD. Dios ha escogido un solo pueblo como el esposo ha escogido una sola 
mujer. El sentido de la elección privilegiada de Israel, más que un misterio es un 
símbolo, y así nos lo presenta la Biblia. 
b) INDISOLUBILIDAD. La alianza entre Dios e Israel es eterna y nadie podrá romperla, 
ni siquiera las infidelidades de Israel. Así aparece indisoluble e irrompible el lazo que 
une al marido con su mujer. 
c) FIDELIDAD. Israel resulta con frecuencia infiel a Yahvé, le vuelve la espalda y se 
postra ante los ídolos. Estas infidelidades reciben con frecuencia el nombre de las 
infidelidades matrimoniales: adulterio, prostitución. Dios no puede menos de castigar 
estas faltas, pero las perdona porque es incondicionalmente fiel a su pueblo elegido. 
d) FECUNDIDAD. La idea de fecundidad aparece esencialmente unida a la idea del 
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matrimonio. Tanto es así que la infecundidad aparece como un castigo en muchos casos 
y en todos como una deshonra. 
e) AMOR. Con toda la importancia que se le da a la fecundidad, no excluye ni oscurece 
la realidad del amor. En los escritos de los profetas encontramos una exaltación sublime, 
aunque indirecta, del amor conyugal, utilizando el símbolo del matrimonio para expresar 
los rasgos de la alianza entre Dios y su pueblo. 
La imagen de Yahvé lleno de bondad, ternura y misericordia para con su pueblo, es el 
modelo del amor del esposo hacia la esposa, y aún traicionado por ella debe alentar en 
sí la confianza de salvarla. Lo mismo que el abandono y descarrío del pueblo de Israel 
debe servir de lección, por contraste, para los esposos. 
De esta manera Dios va realizando su plan de amor para el hombre conectando la 
creación con la alianza. La revelación de la creación es inseparable de la revelación y de 
la realización de la Alianza del Dios único, con su Pueblo. La creación es revelada como 
el primer paso hacia esta Alianza, como el primer testimonio del amor universal y 
todopoderoso de Dios (ver Gén 15,5; Jer 33,19-26) (CIC 288). 
 
ACTUEMOS 
DINÁMICA 
Reflexión en parejas. 
A la luz de la alianza que Dios hizo por amor a su pueblo,  
- ¿Qué estamos dispuestos a hacer nosotros? 
- ¿Qué estamos dispuestos a "casar"? 
- ¿Qué estamos dispuestos a comprometer de manera definitiva? 
- Mientras llega nuestra boda ¿Qué vamos a hacer?. 
 
CELEBREMOS 
1º. Se invita a que cada pareja busque una forma de expresar su compromiso, como 
una alianza. 
2º. Hacen una oración que exprese los sentimientos de las decisiones que tienen en 
este momento. 
3º. Después de que lo han hecho como pareja, lo pueden presentar en un plenario. 
4º.Se termina con el canto: "Amar es entregarse". 
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TEMA 4: JESUS SACRAMENTO DEL PADRE Y SIGNO DE LA NUEVA ALIANZA 
 

OBJETIVO 
Ayudar a que la pareja reconozca en la entrega de Cristo hasta la 
muerte, la nueva Alianza de Dios con el hombre y modelo de la 
alianza matrimonial. 
 
NOTA PEDAGÓGICA 
Estos temas no son mera transmisión de un conocimiento sino la 
iniciación en la fe. 
 
VEAMOS 
DINÁMICA 

Hemos encontrado en la vida signos que tienen un significado, por ejemplo, vemos 
humo, sabemos que hay fuego, escuchamos una sirena, sabemos que hay una 
emergencia, etc. 
1º. En pareja: Buscar algunos signos que les sean significativos a los dos. 
2º. Todos juntos compartimos nuestras respuestas. 
 
PENSEMOS 
Dios siempre se manifestó fiel a su pueblo a pesar de las infidelidades de éste: 
"Sí sus hijos abandonan mi ley, y no andan según mis mandamientos, si llegan a violar 
mi alianza y a no guardar mis órdenes, castigaré a palos su delito y su pecado con 
azote; pero a él no le quitaré mi favor ni le retiraré mi fidelidad. No violaré mi alianza ni 
retiraré la palabra jurada" (Sal. 89,31-34). 
La Antigua Alianza se manifestó imperfecta y Dios propone una Nueva Alianza: 
"En efecto, si la primera alianza fuera irreprochable, no habría lugar para una segunda. 
Porque les dice en tono de reproche: “He aquí que días vienen, dice el Señor, en que 
concertaré con la casa de Israel y con la casa de Judá una nueva Alianza” (Heb 8 7-8) 
Ante la falla del Pueblo, Dios promete una Nueva Alianza. "Por los profetas, Dios forma 
a su pueblo en la esperanza de la salvación, en la espera de una Alianza nueva y eterna 
destinada a todos los hombres, y que será grabada en los corazones. Los profetas 
anuncian una redención radical del pueblo de Dios, la purificación de todas sus 
infidelidades, una salvación que incluirá a todas las naciones. Serán sobre todo los 
pobres y los humildes del Señor quienes mantendrán esta esperanza. Las mujeres 
santas como Sara, Rebeca, Raquel, Miriam, Débora, Ana, Judit y Ester conservaron viva 
la esperanza de la salvación de Israel. De ellas la figura más pura es María" (CIC). 
Esta promesa tiene cumplimiento en Cristo Jesús como dice San Pablo: "Pero, cuando 
llegó la plenitud de los tiempos, Dios envió a su Hijo, el cual nació de mujer y fue 
sometido a la Ley, con el fin de rescatar a los que estaban sometidos a la Ley, para que 
así llegáramos a ser hijos adoptivos de Dios" (Gál 4, 4-5). 
El Verbo se encarnó para que nosotros conociéramos así el amor de Dios: "Así se 
manifestó el amor de Dios entre nosotros. No somos nosotros los que hemos amado a 
Dios sino que él nos amó primero y envió a su Hijo como víctima por nuestros pecados: 
en esto esté el amor" (1 de Jn 4,1 0); "...para que todo el crea en él no se pierda, sino 
que tenga vida eterna" (Jn 3,16). 
Jesucristo es el fin de todo lo que el Padre ha creado, desde el principio Dios nos ha 
querido hijos en el Hijo. El es el sacramento del Padre, es el amor visible del Padre, la 
afirmación de la Alianza perenne de Dios que busca a los hijos para dignificarlos y 

promoverlos en el camino de la filiación y de la fraternidad. 
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Cristo como el mismo Moisés (ver Heb 3, 1-6), realiza una nueva Alianza sellada no con 
la sangre de animales sino con su propia sangre (ver Lc 22,20). 
En esta Alianza Dios se manifiesta fiel, amoroso. Cristo es el "si" del Padre, que ofreció 
por los pecados un único y definitivo sacrificio (ver Heb 10,12). Esta Nueva Alianza tiene 
las mismas características de parte de Dios: fidelidad, fecundidad, amor, perdón, 
indisolubilidad, unidad... 
Cristo es el sacramento del Padre: "...el que me ha visto a mi, ha visto al Padre" (Jn 14,9). 
En Cristo pues, el hombre tiene acceso al Padre: En El y por El puede participar de su 
vida, y puede realizarse según el plan que Dios dispuso para El desde el principio. 
 
ACTUEMOS 
DINÁMICA 
Reflexión en parejas. 
1. ¿Qué significa para nosotros que Cristo sea Sacramento del Padre? 
2. ¿Cómo podemos ser nosotros sacramento de Cristo? 
3. ¿Qué podemos hacer para que nuestra vida sea sacramento de Cristo? 
(Elaborar un compromiso para presentar en la celebración). 
 
CELEBREMOS 
Se prepara un un letrero con las palabras de Jesús: "El que me ha visto a mí ha visto al 
Padre" (Jn 14,9). 
Se guarda un momento de silencio para observar el letrero. Después el animador hace 
la siguiente pregunta: Al igual que Jesús es signo, es sacramento del Padre, nosotros 
queremos ser sacramento de Cristo. Al ir presentando cada pareja su compromiso 
vamos a decir todos, "Señor, que quien nos vea a nosotros, te vea a ti". 
Terminamos con el canto: "Soy mensajero del amor". 
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TEMA 5: EL MATRIMONIO: 
SACRAMENTO DE LA ALIANZA DE JESUS CON SU IGLESIA. 

 
OBJETIVO 
Ayudar a la pareja a descubrir en el matrimonio que buscan 
contraer, el sacramento que anuncia y hace presente la Alianza de 
Cristo con su Iglesia el amor de Cristo que se encarna en ellos. 
 
NOTA PEDAGÓGICA 
Al igual que los temas anteriores este tema se propone como 
fundamental en la preparación al matrimonio. 
 
VEAMOS 
Para poder entender la importancia de los sacramentos 

escucharemos una anécdota en que nos habla de los sacramentos humanos: "una 
estampa que era separador de libros". 
Un hombre estudioso, que ocupaba uno de los principales puestos en una empresa 
importante, dice que conserva con mucho cariño un tesoro, "una estampa que era 
separador de libros" pegada a un vidrio pequeño. La historia es sencilla. Habiendo sido 
enviado a estudiar a Alemania, recibe en la primera carta, la noticia de que su padre ha 
muerto, noticia que aunque lejos, lo hace sentir cerca de su familia dispersa por varios 
países. Iluminado por la fe, celebra la muerte como un principio de vida, sin quitar el 
dolor de la separación. Al día siguiente de haber recibido la carta encuentra en el sobre 
"una estampa que era separador de libros". Era el separador de libro que su padre leía 
cuando sufrió el infarto que le quitó la vida. 
Para él, a partir de entonces, la estampa dejó de ser "simple separador de libro" para 
convertirse en un sacramento de su padre. En adelante al ver la estampa pegada al 
pequeño vidrio, él tendrá presente a su padre. 
- ¿Hay algunas cosas que son para ti sacramento? 
- ¿Qué fue lo que hizo que la estampa se convirtiera en sacramento? 
- ¿Sabías que tú y tu pareja están llamados a ser sacramento? 
2º. Compartirlo en plenario 
 
PENSEMOS 
Leer Efesios 5, 25-33. 
Cristo es el Sacramento del Padre, porque nos recuerda y nos hace visible el amor y la 
presencia de Dios Padre. De esa misma manera la Iglesia está llamada a ser 
sacramento de Cristo. 
1- La Iglesia “Como un Sacramento” 
La Iglesia, enseña el Concilio Vaticano II, "es en Cristo como un sacramento, o sea, 
signo e instrumento de la unión intima con Dios y de la unidad de todo el género 
humano" (LG 1). Dicho de otro modo, en la Iglesia es donde se realiza la salvación, bajo 
la forma de esa Alianza que Dios, en su Hijo, ha sellado con los hombres. 
Naturalmente cuando hablamos de la Iglesia, no podemos pensar únicamente en una 
iglesia determinada sino, en la medida en la que está presente el Espíritu Santo y se 
comunica la vida nueva de Cristo, todas las iglesias hacen parte de esa Iglesia Una, que 
es sacramento de Cristo. 
Incluso los no cristianos, de alguna forma misteriosa hacer parte de esa Iglesia Una, 
sacramento de Cristo (ver LG 16).  
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El ser humano es salvado por la pasión y la resurrección de Cristo, es decir, por el 
misterio pascual que la Iglesia testimonia y al que el Espíritu Santo le asocia de una 
manera misteriosa pero real (ver GS 22). 
La Iglesia es sacramento en el sentido que, como Cuerpo de Cristo y, por la acción del 
Espíritu Santo, nos comunica la vida nueva que da salvación. Cristo es la Cabeza y llena 
con su plenitud a la Iglesia (ver Ef 1, 22-23).  
2- "Sacramento" universal de salvación. 
La Iglesia, que es sacramento universal, no es una institución cerrada en sí misma. 
Tiene una misión universal. Es misionera por vocación. Y su misión es llevar la vida 
nueva, la reconciliación, el amor y a paz a todos los seres humanos.  
3- “Sacramento” del Reino. 
La Iglesia es sacramento del reino de Dios, predicado e inaugurado por Cristo. Ella es, 
en efecto, el lugar donde Dios debe reina realmente hoy. La manera como Dios reina es 
a través de la efusión de su Espíritu Santo.  El Espíritu hace que la presencia de Dios 
sea real en medio de nosotros y, donde sea que esté el Espíritu, allí está plenamente 
presente el Reino de Dios. 
La misión de los cristianos es trabajar para que el Reino de Dios se vaya manifestando 
en todas las personas, circunstancias y realidades del mundo. 
De modo que la Iglesia "constituye en la tierra el germen y el principio de ese Reino" (LG 
5). Pero, como el Reino en plenitud esta aún por manifestarse, sabe que ella misma no 
estará completa hasta que en todas las realidades no se manifieste el Reino: la 
extensión del Reino es precisamente el sentido y la misión de la Iglesia. 
4- Los Sacramentos en la Iglesia 
En la Iglesia, Cristo resucitado se hace presente y actúa de modo privilegiado mediante 
los sacramentos. 
Los sacramentos son "acciones de Cristo en la Iglesia" (CIC 840): realizadas en y por la 
Iglesia. Todos ellos son actos de Alianza que en Cristo por la acción del Espíritu Santo, 
unen a la humanidad con Dios y con sus hermanos en lo más íntimo de su ser, 
incorporándolos a la Iglesia. 
Los sacramentos son acciones propias del Señor que realiza en las comunidades. 
Cristo los confía a la Iglesia, es decir, a toda la comunidad, pero particularmente a sus 
apóstoles y sucesores “Servidores de Cristo y encargados de las obras misteriosas de 
Dios.” (1 Co 4,1). 
Los sacramentos son signos sensibles y eficaces de la acción de Cristo en favor de la 
humanidad. La salvación, que ha tenido lugar gracias a lo que Cristo vivió y sufrió en 
propia carne, se nos sigue dando en nuestra existencia corporal. 
En los sacramentos vemos cómo unos cuantos de los grandes símbolos humanos se 
ponen al servicio de la gracia de Dios y de la respuesta de la humanidad. Símbolos a 
través de los cuales, los pueblos han intentado expresar a lo largo de su historia sus 
relaciones con lo sagrado o con la divinidad: el agua, la luz, el banquete... 
"Los sacramentos de la Nueva Ley fueron instituidos por Cristo y son siete: Bautismo, 
Confirmación, Eucaristía, Penitencia, Unción de los enfermos, Orden sacerdotal y 
Matrimonio. Los siete sacramentos corresponden a todas las etapas y todos los 
momentos importantes de la vida del cristiano: dan nacimiento y crecimiento, curación y 
misión a la vida de fe de los cristianos "(CIC 1210). 
"El Bautismo, la Confirmación y la Eucaristía son los sacramentos de la iniciación 
cristiana. Fundamentan la vocación común de todos los discípulos de Cristo, que es 

vocación a la santidad y a la misión de evangelizar el mundo. Confieren 
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las gracias necesarias para vivir según el Espíritu en esta vida de peregrinos en marcha 
hacia la patria "(CIC1533). 
"El Señor Jesucristo, médico de nuestras almas y de nuestros cuerpos, que perdonó los 
pecados al paralítico y le devolvió la salud del cuerpo, quiso que su Iglesia continuase, 
con la fuerza del Espíritu Santo, su obra de curación y de salvación, incluso en sus 
propios miembros. Esta es la finalidad de los dos sacramentos de curación: del 
sacramento de la Penitencia y de la Unción de los enfermos " (CIC 1421). 
"Otros dos sacramentos, el Orden, y el Matrimonio, están ordenados a la salvación de 
los demás. Contribuyen ciertamente a la propia salvación, pero esto lo hacen mediante 
el servicio que prestan a los demás Confieren una misión particular en la Iglesia y sirven 
a la edificación del Pueblo de Dios " (CIC 1535). 
Para dar razón de su obra, Jesús (y el Nuevo Testamento) utiliza también el lenguaje de 
la unión nupcial. El, que vino a sellar la Alianza definitiva entre Dios y la humanidad, se 
revela como esposo plenamente enamorado (ver Lc. 5, 34-35) Juan Bautista le designa 
como "el novio" (ver Jn 3,29) y se presenta así mismo como "amigo del novio". El 
Apocalipsis da fin a la Revelación hablando de la Iglesia como "esposa" amada, 
purificada llegada a la madurez de la Alianza (ver Ap 22, 17). 
El matrimonio es una realidad humana importante, que tiene su propia consistencia en la 
construcción de la humanidad. Es esta misma realidad la que Cristo ha elevado a la 
dignidad de sacramento. Cuando dos bautizados se casan su unión es un sacramento, 
porque es expresión visible y fruto efectivo de la unión de Cristo con su Iglesia (ver Ef 5, 
25-32). "El matrimonio de los bautizados se convierte así en el símbolo real de la Nueva 
Alianza, sellada con la sangre de Cristo. El Espíritu que infunde el Señor renueva el 
corazón y hace al hombre y a la mujer capaces de amarse como Cristo nos amó. El 
amor matrimonial alcanza de este modo la plenitud a que está ordenado interiormente" 
(FC 13). 
El matrimonio de los bautizados procura la gracia de amar en fidelidad y fecundidad. 
Hace al hombre y a la mujer capaces de vivir la comunión entre ellos y, juntos, con Dios. 
Hace nacer entre los esposos una entrega personal recíproca, definitiva y abierta a las 
exigencias de una fecundidad responsable. 
Al igual que todos los sacramentos, el matrimonio tiene relación con toda la Iglesia. 
Mediante él, el amor del hombre y de la mujer se convierte en signo de amor con que 
ella es amada por su Señor. 
“Si el matrimonio se relaciona con la Iglesia es también porque "en el matrimonio y en la 
familia se constituye un conjunto de relaciones interpersonales - relación conyugal, 
paternidad, maternidad, filiación, fraternidad- mediante las cuales toda persona humana 
queda introducida en la "familia humana" y en la "familia de Dios", que es la Iglesia" (FC 15). 
Así, el matrimonio comporta todas las características del sacramento. "El matrimonio, 
como todo sacramento, es memorial, actualización y profecía; en cuanto memorial, el 
sacramento les da la gracia y el deber de recordar las obras grandes de Dios, así como 
de dar testimonio de ellas ante los hijos; en cuanto actualización les da la gracia y el 
deber de poner por obra en el presente, el uno hacia el otro y hacia los hijos, las 
exigencias de un amor que perdona y que redime; en cuanto profecía les da la gracia y 
el deber de vivir y de testimoniar la esperanza del futuro encuentro con Cristo" (FC 13). 
"La alianza matrimonial por la que el varón y la mujer constituyen entre sí una comunión 
de toda la vida, ordenado por su misma índole natural al bien de los cónyuges y a la 
generación y educación de los hijos, fue elevada por Cristo nuestro Señor a la dignidad 

del sacramento entre bautizados" (CDC 1055,1) (CIC 1601). 
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Toda la vida cristiana está marcada por el amor matrimonial de Cristo y de la Iglesia... El 
matrimonio cristiano viene a ser por su parte signo eficaz, sacramento de la alianza de 
Cristo y de la Iglesia. Puesto que es signo y comunicación de la gracia y matrimonio 
entre bautizados es un verdadero sacramento de la Nueva Alianza (ver DS 1800; CDC 
1055,2) (CIC 1617). 
 
 ACTUEMOS 
DINÁMICA 
1º. Personalmente.  
-¿Qué cualidades debe tener la relación de ustedes para que sean un verdadero 
sacramento del amor de Cristo por su Iglesia? 
2º. En pareja  
- Compartan el trabajo anterior y hagan una síntesis de los dos eliminando las 
repeticiones. 
3º. ¿Qué podemos hacer para ir consiguiendo desde ahora estas cualidades? ¿A qué 
nos comprometemos? 
 
 CELEBREMOS 
1º.Se les invita a ir con el Santísimo o se prepara un lugar que motive a la oración. 
2º.Se motiva a la reflexión de lo que necesitamos para poder ser sacramento y se 
sugiere expresarlo en oración. 
(Ej. Señor dame fe para saber descubrir en mi futuro esposo (a) tu presencia. Que 
nuestro amor se manifieste en los detalles de todos los días para que los demás se den 
cuenta y crean en tu amor). 
3º.Terminamos con el canto "Sois la semilla". 
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TEMA 6: NUESTRA DECISION DE CASARNOS POR LA IGLESIA 
 
 OBJETIVO. 
Ayudar a los novios a reafirmar su decisión libre de vivir su amor al 
estilo del amor de Cristo para que lo revelen a la Iglesia y al mundo. 
 
 NOTA PEDAGÓGICA 
Este tema tiene que ser presentado de una manera entusiasta por la 
pareja animadora, mostrando verdadero amor por su matrimonio. 
 
 VEAMOS 
"Casarse por la Iglesia", "No casarse por la Iglesia", una decisión que 
se presenta a la pareja que ve posibilidades de hacer una vida feliz. 

Reflexión en pareja: 
En tu ambiente, ¿que valor tiene el casarse por la Iglesia? ¿qué valor tiene el casarse 
por el civil? ¿por qué algunos prefieren la unión libre? 
En pequeños grupos compartir la siguiente pregunta: 
¿Por qué ustedes han decidido casarse por la Iglesia? 
 
PENSEMOS 
El acercamiento a la Iglesia con ocasión del matrimonio es al mismo tiempo 
acercamiento a Cristo, acercamiento que se hace en fe. Por esta razón la preparación al 
matrimonio ha de caracterizarse como un tiempo de búsqueda y de apertura en relación 
con la fe, de profundización y viviencia de esa misma fe: no han de ser decisivas las 
presiones sociales o familiares. Reconocer que Dios es el origen y la fuente del amor y 
felicidad, el amor manifestado por Cristo para con la Iglesia ayudará a iluminar las dudas 
y vacilaciones que lógicamente surgen en la vida de toda pareja. 
La Iglesia comunidad de fe y de amor, da un horizonte y unas dimensiones inmensas al 
amor del matrimonio. El apoyo de la comunidad eclesial es garantía de un amor más 
profundo. El "casarse por la Iglesia" significa querer dar al amor una dimensión que 
supera el tiempo y el espacio, lo sitúa en la trascendencia. Dios es el origen del amor, es 
el que da sentido y firmeza, calidad y orientación hacia la meta deseada. 
Lo realmente decisivo es casarse como bautizados y creyentes, para eso es necesario 
tener intención seria de contraer verdaderamente el matrimonio. No se trata de un 
experimento, ni de poner condiciones limitativas que puedan viciar sustancialmente el 
matrimonio en contra de su unidad o su indisolubilidad. 
1- Es Una Alianza de Amor 
Lo específico y propio del matrimonio es ante todo y sobre todo, la conciencia de fe por 
la que incluyen su pacto mutuo en la Alianza con Dios. Interpretar su amor mutuo en la 
fe y en el amor de Dios, como testimonio del amor de Cristo a la Iglesia, con un 
dinamismo sobrenatural que se inscribe dentro del amor humano valiéndose de él como 
sacramento, en esta perspectiva podemos entender las exhortaciones del apóstol San 
Pablo en la carta a los Efesios 5,25; cuando dice y recomienda a los esposos: que el 
marido ame a su mujer como Cristo a su Iglesia, sacrificándose por ella. Se trata de un 
amor de convergencia que hace posible, fácil y hasta agradable la mutua sumisión en el 
matrimonio cristiano: en el interior del amor de Cristo a la Iglesia. 
2- Exigencias del Amor Matrimonial 
LIBERTAD: Una condición para que se de el matrimonio es la libre elección. Los 
protagonistas de la alianza matrimonial son un hombre y una mujer bautizados, libres 

para contraer el matrimonio y que expresan libremente su consentimiento... 
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(CIC 1625). La Iglesia considera el intercambio de los consentimientos entre los esposos 
como el elemento indispensable "que hace el matrimonio" (CDC 1057,1) Si falta la 
libertad no hay consentimiento ni tampoco hay matrimonio verdadero. 
UNIDAD: Se trata de una entrega particular, plena y total. El amor cuando es total es 
exclusivo, no admite divisiones y la unidad ha de entenderse de manera positiva, como 
entrega y donación total: es una entrega entre un hombre y una mujer únicamente. 
De allí nace la exigencia de la total fidelidad entre los esposos, tanto de la mujer hacia el 
hombre, como del hombre hacia la mujer. 
INDISOLUBILIDAD: El compromiso de los dos abarca toda la dimensión existencial, 
presente y futura. No se concibe un amor verdadero solamente por un tiempo. La unión 
debe de ser estable, es decir, debe acompañar y mantener la seguridad de que se 
cuenta con el otro a través de las adversidades y los problemas para toda la vida. 
La donación de todo que se hacen los esposos en amor es definitiva por esencia; si no 
lo fuera, y ese todo fuera parcial, tampoco el amor sería auténtico. El amor conyugal 
auténtico, aparece como algo indisoluble y definitivo y, de tal manera, la fidelidad y la 
estabilidad perpetuas del matrimonio no son imposición ni de la sociedad, ni de las leyes 
de los gobiernos, sino que brota de la esencia misma del amor conyugal. 
En el designio original de Dios, el matrimonio es indisoluble: "Lo que Dios unió, que no lo 
separe el hombre" (Mc 10,9). La Iglesia, fiel a la doctrina de Jesús ha defendido la 
Indisolubilidad del matrimonio, sin ceder a razones del ambiente o de la moda.  
Y así la Iglesia afirma que cuando un hombre y una mujer contraen matrimonio 
válidamente, se deben el uno al otro fidelidad para siempre, porque establecen entre sí 
un vínculo permanente y que el amor conyugal es definitivo e indisoluble. 
La plena fidelidad, la comunión indisoluble, la indisoluble unidad, la perennidad del amor 
matrimonial encuentran en Cristo su fundamento y su fuerza.  
3- Pecados contra el Matrimonio: Se oponen y ofenden a la dignidad del matrimonio: 
- El adulterio. Esta palabra designa la infidelidad conyugal. El adulterio es una injusticia. 
El que lo comete falta a sus compromisos. Lesiona el signo de la Alianza que es el 
vínculo matrimonial. Quebranta el derecho del otro cónyuge. Compromete el bien de la 
generación humana y de los hijos, que necesitan la unión estable de los padres. 
- El divorcio. El Señor Jesús insiste en la intención original del creador que quería un 
matrimonio indisoluble (ver Mt 5, 31-32; 19, 3-9; Mc 10, 9; Lc 16, 18; 1 Co 7, 10-11), y 
suprime la tolerancia que se había introducido en la ley antigua.  
- La separación de los esposos manteniendo el vínculo matrimonial puede ser legítima 
en ciertos casos. Incluso si el divorcio civil representa la única manera posible de 
asegurar ciertos derechos legítimos, el cuidado de los hijos, o la defensa del patrimonio, 
puede ser tolerado sin constituir una falta moral (CIC 2383). 
- Incesto es la relación carnal entre parientes dentro de los grados en que está 
prohibido el matrimonio (CIC 2388). 
- Unión libre. Hay unión libre cuando el hombre y la mujer se unen maritalmente y no 
quiere tener ni el matrimonio civil ni el religioso. 
- Unión a prueba. No pocos acostumbran hoy una especie de "unión a prueba" cuando 
existe intención de casarse. Esta forma de unión es arriesgada y no asegura ni la 
estabilidad ni los derechos de los que se unen ni de los hijos que puedan venir de la unión. 
- La declaración de nulidad matrimonial. Existen algunos casos en los que el 
matrimonio celebrado en la Iglesia, por diversas razones, no solamente termina en una 
separación sino que durante el tiempo en que se vivió juntos nunca se experimentó ni 

amor ni la gracia de Dios.  En los casos de fracasos irreparables, existe 
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siempre la posibilidad de recurrir la Ministerio de discernimiento jurídico-pastoral que 
tenemos en la Comunión, para que se haga el discernimiento acerca de si hay signos 
claros de que la unión nunca fue un sacramento verdadero y, por lo mismo, puede ser 
declarada nula y los esposos, libres para contraer un auténtico matrimonio sacramental. 
4- El amor diario 
Para vivir el sacramento del matrimonio en toda su dimensión no basta el camino 
recorrido, es necesario continuar, es imprescindible que sigan formándose alimentándose, con los 
detalles, signos diarios de respeto, de ternura y de cariño y' enriqueciéndose con la 
habitual lectura de la palabra de Dios y la frecuencia de Sacramentos. 
El amor hay que mantenerlo encendido cada día, sin dejar que se formen cenizas. Se 
pierde el cariño porque la gente no sabe mantener la comunicación humana y 
sobrenatural en el hogar y empieza a descuidar muchos de los pequeños detalles que 
deben darse en la convivencia humana. Pueden parecer insignificantes y aparentemente 
sin importancia, pero, la experiencia enseña que el abandono de esas cosas pequeñas, 
trae consigo, más tarde, que se deterioren las relaciones entre los cónyuges incluso el 
peligro de que se desmorone el matrimonio. El amor matrimonial nunca hay que darlo 
por terminado sino que hay que conquistarlo y renovarlo cada día. 
Es igual que en las demás actividades humanas como por ejemplo: la alimentación, las 
labores de enseñanza, las actividades empresariales, el desarrollo de la profesión, el 
ejercicio del sacerdocio, la correspondencia a la vocación, la administración del hogar, 
etc., en todas ellas, hay que luchar diariamente para lograr el triunfo, cuando esto se 
descuida viene la rutina. 
Los puntos principales que se deben tomar en cuenta en el amor diario son: 
1) Respeto a la dignidad de la persona humana. 
2) Diálogo, no monólogo. 
3) Atención en el cumplimiento de sus obligaciones. 
4) Capacidad de perdón. No dejarse llevar de sentimentalismos ni de rencor. 
5) Tener sentido del humor, y saber darle buenas salidas a las situaciones difíciles. 
 
ACTUEMOS 
Después de haber visto lo específico del matrimonio cristiano (matrimonio por la Iglesia), 
y las exigencias que este comporta (libertad, unidad, indisolubilidad); lo que se opone u 
ofende a su dignidad, y el esfuerzo constante por vivir diariamente, es necesario tomar 
una verdadera decisión al respecto. 
DINÁMICA 
Reflexión por parejas. 
- ¿Nos casamos para expresar en auténtica relación el amor de Cristo y participar de él? 
(Se impone un diálogo profundo y serio al respecto). 
- ¿Cómo podemos expresar para nosotros y para los demás esta decisión? (puede 
utilizarse gestos, palabras...) 
 
 CELEBREMOS 
1º. Pasa al frente cada pareja y expresa a modo de una buena noticia con gestos y 
palabras su decisión. 
2º. Las demás parejas reciben esta buena noticia y expresan su alegría y apoyo en 
forma festiva. 
3º. Después de que todos hayan expresado su decisión, juntos, haciendo énfasis en su 
unión con Cristo, rezan el "Padre Nuestro". 

4º. Se termina cantando "Danos un corazón”. 
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TEMA 7: PATERNIDAD RESPONSABLE 
 
OBJETIVO 
Educar a la pareja para una paternidad responsable que los capacite 
para una honesta regulación de la natalidad e incrementar el gozo en 
su complementariedad. 
 
 NOTA PEDAGÓGICA 
Conviene que la pareja animadora lea textos que les ayuden a 
encontrar puntos de referencia humana y cristianamente bien 
fundamentados. 
 
VEAMOS 

Reflexión de las siguientes preguntas en grupos de tres parejas. 
- ¿Qué es la paternidad responsable y qué es el control natal? 
- ¿Cómo se entiende en tu ambiente la paternidad responsable y con qué criterios se 
juzga si algo está bien o mal al respecto? 
- ¿Qué dificultades encuentran los matrimonios para orientar su paternidad 
responsable? 
- ¿Qué dicen los medios de comunicación sobre la paternidad responsable y en qué 
sentido la promueven? 
- ¿Qué acciones concretas realizan las instituciones de salud a favor o en contra de la 
paternidad responsable? 
 
PENSEMOS 
El Papa Paulo VI afirmó en su Carta Encíclica Humanae Vitae que la doctrina de la 
Iglesia está fundada sobre la inseparable conexión que Dios ha querido y que el hombre 
no puede romper por propia iniciativa. Los actos, con los cuales los esposos se unen 
íntimamente y a través de los cuales se transmite la vida humana, son, como ha 
recordado el Concilio, "honestos y dignos". 
Y no cesan de ser legítimos si por causas independientes de la voluntad de los 
cónyuges, se sabe que de los mismos no resultará la procreación, porque continúan 
ordenados a expresar y consolidar su unión. De hecho, como atestigua la experiencia, 
no se sigue una nueva vida de cada uno de los actos conyugales. Dios ha dispuesto con 
sabiduría leyes y ritmos naturales de fecundidad que, por sí mismos distancian los 
nacimientos. 
"La Iglesia..., al exigir que los hombres observen las normas de la ley natural 
interpretada por su constante doctrina, enseña que cualquier acto matrimonial... debe 
quedar abierto a la transmisión de la vida. Esta doctrina está fundada sobre la 
inseparable conexión que Dios ha querido, y que el hombre no puede romper por propia 
iniciativa entre los dos significados del acto conyugal: el significado unitivo y el 
significado procreador. El acto conyugal, por su íntima estructura mientras une 
profundamente a los esposos, los hace aptos para la generación de nuevas vidas... 
Salvaguardando ambos aspectos esenciales, unitivo y procreador, el acto conyugal 
conserva íntegro el sentido del amor mutuo y verdadero y su ordenación a la altísima 
vocación del hombre a la paternidad" (ver HV 11-12) 
Para vivir una paternidad verdaderamente responsable se impone prácticamente a todos 
una sana regulación de la natalidad. Si una pareja debe suspender o renunciar 
definitivamente a nuevos embarazos, debe interrogarse igualmente sobre los medios 

elegidos para ello. 
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En nombre del Evangelio, la Iglesia da mucha importancia a que el acto conyugal se 
realice siempre para significar el amor. Pero el amor es ternura, don de sí, acogida y 
respeto del otro, diálogo verdadero, apertura a la vida.  
Por eso, al afirmar que toda relación íntima debe estar abierta a la procreación, esto no 
puede entenderse en un mero sentido físico.  La vida fundamental que debe animar a la 
pareja y a los hijos es la vida en el Espíritu.  Como sacramento, en el matrimonio, la 
misma unión íntima se convierte en signo y medio de comunicación de esa vida nueva. 
De aquí que la paternidad responsable consista en la decisión libre y madura que hacen 
los esposos de planificar, desde una perspectiva abierta al amor y a la vida en el 
Espíritu, el número de hijos que, después de un profundo discernimiento hecho en 
presencia de Dios, están llamados a tener y el tiempo en el que descubren que, de 
acuerdo a su situación concreta Dios les pide que lo hagan. 
Para regular los nacimientos, la pareja debe tratar de informarse adecuadamente y de 
una manera objetiva y científica, manteniendo ciertos criterios morales y religiosos, para 
hacer su decisión acerca de los métodos que utilizará: 
- Ante todo, se debe excluir el recurso a cualquier método abortivo directo o indirecto. 
- Debe buscar métodos que no pongan en riesgo la salud de ninguno de los cónyuges ni 
en situación de desigualdad. 
- Debe buscar métodos sencillos que les permitan establecer las relaciones íntimas en 
forma confiada, cuando la relación interpersonal les lleve a buscarlas como expresión de 
verdadero amor y de comunión y no como una mera cuestión mecánica o fisiológica. 
- En el caso en que los métodos de regulación fallen y se tenga un embarazo no 
buscado, es muy importante que se vea en éste un don que el Señor está haciendo y 
que se reciba la nueva vida con amor y alegría. 
- En situaciones especiales de violencia, peligro de vida u otros casos, si se tienen 
dudas o no se cuenta con criterios suficientemente fundamentados, es importante que 
se consulte a personas que tanto desde el punto de vista moral como religioso y clínico, 
tengan criterios bien fundamentados. 
 
ACTUEMOS 
DINÁMICA 
1º Reflexión en parejas. 
Lo que hemos visto acerca de la apertura del amor a la transmisión de la vida, de la 
paternidad responsable y de la regulación de los nacimientos: 
- ¿Cómo afecta positivamente nuestra manera de pensar sobre nuestra futura relación 
matrimonial? ¿Por qué? 
- ¿Cómo afecta negativamente nuestra manera de pensar? ¿Por qué? 
- ¿Qué cambios tengo que hacer en mi manera de pensar? 
- ¿Cómo nos vamos a apoyar para profundizar y llevar a la práctica esta doctrina? 
2º Expresen en forma creativa su compromiso. 
3º Plenario 
 
CELEBREMOS 
1º Reflexión en parejas: ¿Qué me gustaría que tuviera mi hijo o hija de ti? 
2º Después de dialogarlo, hacer una oración que exprese lo que hemos soñado hoy. 
3º Se termina cantando todo el grupo el Salmo 8 
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TERCERA PARTE:  
PREPARACIÓN PARA LA FORMACIÓN DE UNA FAMILIA CRISTIANA. 

 
TEMA 8: LOS HIJOS Y LA FAMILIA CRISTIANA 

 
OBJETIVO 
Hacer pensar a la pareja que están llamados al amor fecundo que ha 
de reflejarse en la paternidad para que valoren la trascendencia de 
su vida y de su decisión. 
 
NOTA PEDAGÓGICA 
La preparación al matrimonio suele considerarse sólo como una 
preparación a la boda y no a la vida. Queremos insistir en que la 
preparación a ser padres es parte importante de la preparación que 
reciben. 
 

VEAMOS 
1º Reflexión en pequeños grupos (3 parejas).  
- ¿Con qué se compararía la tarea de los padres de familia, con la de un escultor o la de 
un agricultor? 
- ¿Qué hace el escultor?    -¿Qué hace el agricultor? 
2º Plenario 
La pareja que da la charla, partiendo de las respuestas comenta lo siguiente: 
El escultor trata de plasmar en la piedra su propia idea. Tiene la idea en la cabeza y va 
con mucho esfuerzo modelando (su idea). Primero a golpes fuertes, devastando la 
piedra, formando un bosquejo, después a golpes finos, con instrumentos especiales, con 
gran cuidado va sacando los detalles. La piedra puede ser más dura o más frágil, el 
tiene que conocer la naturaleza de la piedra pero al fin y al cabo lo que hace es esculpir 
su propia idea. 
El agricultor en cambio: 
- escoge el tiempo para la siembra, de acuerdo a la semilla, 
- prepara la tierra, la abona, la riega, mueve la tierra, 
- según lo necesita, limpia el terreno... 
Todo lo hace en función de la semilla que lleva una fuerza dentro. Respeta la vida que 
ya está en ella y busca crear las condiciones para que esta pueda crecer, respeta su 
ritmo. No espera que sea a su semejanza el fruto sino que respeta la semilla. 
3º Reflexión en los grupos de 3 parejas. 
- ¿Cuál de estos dos procesos te parece que se aplica en la educación de la familia, y 
de la sociedad? 
- ¿Qué consecuencias nos trae este tipo de educación? 
- ¿Cuál crees que es el mejor? 
 
PENSEMOS 
La familia se constituye con la unión de los esposos. La situación cambia por completo 
desde el momento en que nace le primer hijo. A partir de entonces son papás, algo 
completamente nuevo, trascendente y diferente para sus vidas. 
Desde ese momento se convierten en educadores, maestros, moldeadores de almas de 
ilusiones, de criterios, de cultura y realizaciones. 
La misión de los padres es noble, santa y hermosa. Las horas de clase son todos los 
momentos en que los hijos están con ellos. De sus padres asimilarán lenguaje, formas 

de ser, simpatía, paz interior, educación, cordialidad, comprensión, 
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cortesía, confianza, fortaleza, amabilidad, astucia, pericia, honestidad, colaboración, 
amistad, respeto, alegría y naturalidad. 
Al nacer el primer hijo, la misión de educarlo abarca buena parte de su vida. Habrá que 
enseñarlo a comer, a caminar, a hablar, a correr y a jugar. 
Tendrá que aprender a relacionarse adecuadamente con los primos, con los otros niños, 
con los parientes, con la maestra y con los mismos padres. 
Educar más que formar a los hijos a "imagen y semejanza" es ayudarlos a desarrollar el 
potencial que Dios ha puesto en ellos, respetándolos. 
La primera meta educativa es ayudar a ser personas, a crecer y desarrollarse como 
tales. Educar a alguien para ser persona es educarlo para que descubra su dignidad y 
su vocación por ser hijo de Dios. 
1- Educar para ser persona 
- La persona es ser único e irrepetible. 
Educar a un hijo es tratarlo y considerarlo como un ser único e irrepetible, aceptarlo 
como es, tener en cuenta sus características sicológicas, cualidades y limitaciones. 
- La persona es una realidad dinámica, evolutiva. 
La persona humana pasa por una serie de etapas sicológicas. Esto exige adaptarse a 
ese carácter evolutivo del ser humano. 
La persona es una realidad compleja y la educación debe ser integral. 
Es decir, que tenga en cuenta las bases sicológicas, el mundo afectivo (emociones y 
afectos, potenciándolos y equilibrándolos), el mundo de las ideas, de la voluntad y 
conectar con el mundo social. 
- Educar para ser persona supone el respetar que cada uno vaya creciendo y 
descubriendo por sí mismo. 
La educación ha de ayudar al niño a que sea él mismo, que se realice en un proceso 
progresivo, desde sus propias posibilidades. 
2- Educar en la libertad. 
Desde la libertad y para ser libres. Crear un clima en el cual se respire libertad, servirse 
de métodos donde la educación parta del niño, de sus necesidades, de sus 
posibilidades, de su apertura radical a la vida. 
3- Educar en la responsabilidad. 
Ayudar y estimular a los niños para que asuman seriamente sus pequeños compromisos 
y para que los cumplan, haciéndoles ver críticamente cuando no es así. 
4- Educar en y para la comunicación. 
Comunicar es tomar en consideración al otro, es dar y recibir. Supone respeto, diálogo, 
confianza, amor de verdad. 
5- Educar desde los valores 
La mejor herencia que pueden dejar los padres a sus hijos son un conjunto de valores 
que primero hayan sido vida y guía continua de los padres y luego se transmitan a los 
hijos desde la vida, el testimonio, la sugerencia y el contagio. 
6- Educar en el ser más que en el tener. 
Ante una situación de vivir para tener, para acumular es necesario educar en el ser, el 
valorar a la persona por lo que es y no por lo que tiene. Lo que más influirá en los hijos 
es el contemplar a unos padres, a una familia no centrada en la acumulación de bienes 
sino en ser persona, viviendo los valores personales. 
7- Educar en la solidaridad. 
Es urgente destacar en la educación de los hijos la solidaridad, que todo ser humano es 

hermano de los demás, que estamos llamados a comunicarnos los unos con 
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los otros, que somos ciudadanos del mundo, que los problemas de la humanidad han de 
afectarnos sensiblemente, que podemos llegar a una comunión con los demás. 
8- Educar en la crítica y la creatividad. 
Los medios de comunicación tienden a llevar a la pasividad que se nota en bastantes de 
los comportamientos de los hijos. Se convierten en niños iguales y quedan a medio 
camino en el desarrollo de sus posibilidades. 
La educación en el sentido crítico es la mejor manera de abrir los ojos a la realidad para 
asumirla después de haberla valorado adecuadamente. 
Desarrollar la creatividad significa fomentar las cualidades, aficiones e intereses, la 
imaginación, la inteligencia y la sensibilidad. 
9- Educar en el valor de la libertad responsable. 
Cada familia deberá buscar los métodos para destacar la libertad responsable, desde la 
actitud de los padres en el trato con sus hijos, que debe ser confianza, respeto, 
exigencia, condescendencia y ayudando a la autocrítica. Esto evitará la tendencia a la 
comodidad, a la manipulación que vemos diariamente. 
10- Educar en el sentido de la esperanza, de la alegría y de la fiesta. 
La esperanza es un valor típicamente cristiano. Es tener valor y aguante, confianza en el 
futuro, esfuerzo y dinamismo. En la familia se cultiva la esperanza cuando se comparten 
las dificultades y se dan ánimos, cuando se confía plenamente en el otro, cuando se 
apoya al más débil de entre todos y cuando se está siempre dispuesto a comenzar. 
Junto a la esperanza, la fiesta, como celebración de todo lo positivo de la vida que 
puede tener su expresión en las fiestas familiares, en el saber estar juntos y compartir el 
buen humor. 
Vivir los anteriores valores es también vivir el de la alegría. Un niño alegre es debido a 
que sus padres lo valoran, lo quieren, le dan ternura, lo estimulan constantemente, creen 
y confían en él, se comunican. 
Las relaciones en el seno de la familia entrañan una afinidad de sentimientos, afectos e 
intereses que provienen sobre todo del mutuo respeto de las personas. La familia es una 
''comunidad privilegiada'' llamada a realizar un ''propósito común de los esposos y una 
cooperación diligente de los padres en la educación de los hijos (GS 52,1)" (ver dc 2206; 
ver Los deberes de los padres dc 2221-2230). 
 
ACTUEMOS 
1º Reflexión en pareja 
- Indicar cuáles son los valores más importantes que se deben cultivar en la familia. 
- Buscar las actitudes que como pareja debemos tener para educarnos en esos valores, 
y crear el ambiente en donde los hijos se eduquen. 
- Elegir un valor que veamos es el más urgente de conseguir, y escribirlo en un cartel 
- Señalar las actitudes y medios de que nos vamos a valer. 
2º. Plenario 
 
CELEBREMOS 
1º Formamos un círculo 
2º Se coloca al centro el cirio o la Palabra de Dios, como signo de Cristo 
3º Con los carteles que tienen los valores, se forma un camino. 
4º Se da lectura a Ef 4, 11-13. 
5º Se les invita a reflexionar en pareja. 
6º Se invita a algunas parejas a compartir su reflexión. Pueden hacerlo en forma de oración. 

7º Se termina con el canto "Ven, construiremos". 
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TEMA 9: ADMINISTRACIÓN DEL HOGAR 
 

OBJETIVO 
Ofrecer a las parejas algunos elementos que les ayuden a planificar 
su vida matrimonial en lo referente al aprovechamiento de sus 
recursos en general y de manera especial en relación a la sana 
administración del dinero y el tiempo. 
 
NOTA PEDAGÓGICA 

Conviene que este tema sea expuesto por una pareja experimentada y se respalden los 
conceptos con experiencias concretas. 
 
VEAMOS 
Realizaremos la dinámica llamada: "La distribución de nuestro dinero y tiempo". 
De manera personal en las siguientes dos listas, enumeren los elementos ahí 
señalados, dándole el número 1 al que consideren de mayor importancia, el número 2 al 
que le siga en importancia y así sucesivamente hasta llegar al número 12. 
DINERO 
- Alimentos 
- Ropa 
- Casa 
- Diversiones 
- Ahorro 
- Comodidades 

- Imprevistos 
- Transporte/automóvil 
- Limosna o ayuda social 
- Gastos personales 
- Regalos 
- Otros gastos  

 
TIEMPO  
- Trabajo 
- Diversiones 
- Descanso 
- Deportes 
- Amigos 
- Familia 

- Parientes 
- Dios 
- Estudios 
- Salud e higiene 
- Conservación del hogar 
- Otras actividades 

 
Después se comparten los resultados con su pareja, para que viendo las similitudes y 
diferencias partan de ellas, para iniciar un momento diálogo. Este diálogo puede ser 
ampliado más tarde por la pareja. 
 
PENSEMOS 
Las dificultades económicas en que vivimos han traído graves consecuencias en 
nuestros hogares. Al no poder satisfacer sus necesidades básicas no sólo materiales 
(alimentación, vivienda, salud, vestido), sino también psicológicas (afecto, seguridad, 
realización personal) y de valores (paz, justicia, libertad, solidaridad) se generan en los 
hogares situaciones conflictivas de angustia, frustración, desesperanza, desconfianza, 
impotencia y resentimiento. 
Lamentablemente, muchas de nuestras acciones y deseos responden a falsas 
necesidades creadas por la publicidad, por los medios de comunicación o por 
costumbres aprendidas que vivimos sin pensar y ni cuestionar. 
Por eso, siempre debemos de estar atentos para reflexionar sobre aquello que se nos 
ofrece. Es preciso tener una conciencia crítica, esto es, una conciencia creativa, 
cuestionadora, auténticamente personal, que sepa discernir, preferir, hacer opciones 
libres y responsables y, así, podamos tomar decisiones más claras y acertadas. De esta 
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manera lograremos evitar la separación de las familias, la angustia, la desesperación y 
la ansiedad que surgen de falsas necesidades no satisfechas. 
La base de la felicidad en el matrimonio es el amor maduro y recíproco mediante el cual 
la pareja se entrega por completo; pero algunos factores, aunque de carácter externo y 
secundario, como son la administración de los recursos con que cuentan y 
especialmente del dinero y el tiempo son, en la práctica, de gran importancia. Muchos de 
los problemas de la pareja se deben a un mal planteamiento de estos aspectos. 
Para lograrlo un buen planteamiento al respecto es importante tornar en cuenta lo 
siguiente:  
- Hay que aprovechar en la forma mejor nuestros recursos. 
- Hay que administrar correctamente el dinero. 
- Hay que organizar inteligentemente el tiempo. 
Cuando no lo hacemos así, la depresión y el desorden se iniciarán desde el interior de 
nuestro hogar. 
Mientras mayores sean la comunión y la participación de la pareja en el matrimonio, más 
se acercarán ambos a la formación de un verdadero hogar (ver CIC 2224). 
Algunas manifestaciones de la comunión son:  
- El respeto a la dignidad personal. 
- La acogida cordial. 
- La solidaridad profunda. 
Manifestaciones de la participación son:  
- La disponibilidad. 
- La búsqueda del bien común. 
- El cumplimiento de las responsabilidades de cada uno de los miembros de la familia. 
Lo anterior se va logrando en la medida en que ambos practiquen el arte de la 
comunicación, esto es, una actitud de apertura al otro que implica disponibilidad 
generosa para compartir, es decir, para dar y para recibir. 
La práctica de la buena comunicación entre la pareja, bota las barreras, favorece la 
comprensión recíproca, facilita la solución de los conflictos e inclusive contribuye a 
prevenirlos, facilita la cooperación para el logro del bien común y hace que la 
convivencia sea agradable, fructífera y enriquecedora. 
1- La Administración del dinero en general 
Es cierto que el dinero no hace la felicidad, pero si proporciona algunas facilidades y 
satisfactores para disfrutar la felicidad. 
Jesucristo no condenó el dinero, ni a los ricos; condenó el mal uso del dinero y a los 
malos ricos, advirtiéndonos del peligro de ser esclavos del dinero y vivir sólo en función 
del mismo. Si esto nos sucede, quiere decir que han entrado en nuestro corazón la 
avaricia y la ambición desmedida que llevan al ser humano a marginar de su vida a Dios. 
Para que el factor económico no sea causa de dificultades, sino que, por el contrario 
ayude a la unión de la pareja, se necesitan desde el principio del noviazgo como 
condiciones básicas: 
- Una gran confianza mutua. 
- Una lealtad total. 
- Una sinceridad continua en este aspecto. 
La pareja, desde que inicia su relación de noviazgo, debe darse a conocer con 
franqueza, tanto en lo que son, como en lo que tienen. 
Un noviazgo fundado, consciente o inconscientemente, en lo que la persona tiene y no 

en lo que es en sí misma, excluye el amor maduro e interpersonal (que es 
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lo único que puede complementar y dar felicidad a la pareja) y la conduce al vacío íntimo 
de los que aceptan así engañar y engañarse. 
Al conocerse la pareja durante el noviazgo para saber si su modo de ser garantiza la 
deseada complementación, la necesaria paz y unión, no deben dejar de examinar hasta 
qué punto hay posibilidades de buen equilibrio entre las necesidades, exigencias, 
ideales y conceptos que uno y otro tienen respecto al dinero y a las cosas de orden 
material. 
El noviazgo es el tiempo de ayudarse y educarse mutuamente en la sensata 
administración del dinero, evitando en este sentido la tacañería, el despilfarro, la 
ambición desmedida de valores materiales y la indiferencia a todo progreso económico. 
Cuando el noviazgo se formaliza y se plantea en serio el matrimonio, la pareja debe 
hablar con precisión sobre la base económica con que cuentan: cuáles son los ingresos 
que tienen y de qué ahorros disponen para los gastos de la boda y la instalación del 
nuevo hogar. 
Es entonces, desde el noviazgo, cuando deben empezar a conocer como llevarán la 
administración general de los bienes. El éxito económico en algunos matrimonios se 
debe a la habilidad natural de uno de ellos para la administración y los negocios. 
En esto, como en todo lo demás en la vida de cada pareja, debe haber una amorosa 
complementación y no una competencia, según las diversas aptitudes de cada uno. 
a) El trabajo 
Dios, como Padre amoroso de todos, ha provisto a este mundo de lo necesario para que 
vivamos felices. En el mundo encontramos todos los bienes necesarios y abundantes 
para que las personas y los demás seres vivientes realicemos nuestra vida. El ser 
humano deberá buscar y lograr su sustento mediante la producción y transformación de 
esos bienes a través del trabajo diario (ver Gén 3, 17). “La propiedad de un bien hace de 
su dueño un administrador de la Providencia para hacerlo fructificar y comunicar sus 
beneficios a otros, ante todo a sus próximos" (CIC 2404). 
Durante el noviazgo deben decidir libremente respecto a la vida laboral de cada uno. De 
ordinario, damos por hecho el que el hombre salga a trabajar fuera del hogar y la mujer 
se ocupe del trabajo de la casa. Sin embargo, debemos tener en cuenta que dentro de la 
actual situación cultural, social y económica en que vivimos, tanto el hombre como la 
mujer tienen el derecho y la necesidad de superarse en todos los aspectos de su 
desarrollo integral como personas, y esto incluye tanto el aspecto laboral, como el 
intelectual; así como también ambos tienen el deber de contribuir a lograr un sano 
equilibrio y bienestar económico en la relación como pareja y familia. 
Conviene además que tanto el hombre como la mujer, no pierdan de vista el valor del 
trabajo en la casa, no solamente en lo económico, sino también en la armonía y sano 
ambiente de convivencia que debe prevalecer en el hogar, así como en el desarrollo y 
reconocimiento de las habilidades de cada uno de ellos. Ambos pueden y deben 
colaborar en las labores diarias de la casa. 
b) Hacer un presupuesto 
El presupuesto es una distribución realista y equilibrada entre los ingresos y los gastos. 
Puede hacerse anual, semestral, trimestral, bimestral o mensual. 
Se debe realizar tomando como base el período anterior: los ingresos, los gastos, los 
incrementos de precios, algunas situaciones familiares (nacimiento de un hijo, ingreso 
del hijo a la escuela y otros), etc. 
Los gastos se pueden dividir en tres categorías: 
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- Gastos necesarios. Son aquellos de los que no podemos prescindir: la mensualidad de 
la compra o renta de casa, alimentación, ropa, mantenimiento de la vivienda, servicios 
(electricidad, gas, agua, teléfono), transporte (buses o mantenimiento del automóvil), 
gastos médicos, educación, periodos de descanso, etc. 
- Gastos útiles. Son aquellos que mejoran el estado de las cosas y las personas: 
aparatos electrónicos (televisor, estéreo, video, etc), discos o casetes, juguetes, libros 
recreativos, reparación de muebles o electrodomésticos, mejoras a la vivienda, etc.  
De estos gastos se debe saber prescindir en caso necesario para no crear una 
necesidad artificial. 
- Gastos innecesarios. Son los que sólo deberíamos permitirnos una vez cubiertos los 
gastos necesarios y los útiles, así como el ahorro para imprevistos. En esta categoría 
podríamos mencionar: viajes de placer, objetos de lujo, organización de fiestas, etc. 
Algunas familias, con un positivo sentido de fraternidad y solidaridad, ponen en su 
presupuesto un apartado para el compartir cristiano con el más necesitado (limosna, 
ayuda social, etc.). 
La planeación del presupuesto siempre debe ser motivo de unión y diálogo, nunca de 
discusión y desacuerdo. 
La buena realización del presupuesto nos lleva a la seguridad económica de la que se 
derivan la paz y la tranquilidad en el aspecto económico. 
DINÁMICA 
Podríamos llamar a esta dinámica: "Mi... nuestro presupuesto". 
1º Personalmente contestamos las siguientes preguntas: 
- ¿Cuáles son tus ingresos mensuales? 
- ¿Cuáles son tus gastos mensuales? 
(escribe cuánto gastas en cada cosa: ropa, transporte, ahorro, recreación, estudio, etc.) 
2º Ahora compartan con su pareja las respuestas. 
3º A continuación, en pareja, elaboren un presupuesto común: 
- ¿Cuáles serán sus ingresos una vez casados? 
- ¿Cuál será la forma en que organizarán sus gastos? 
(renta, alimentos, ropa, pago de servicios, diversiones, ahorro, etc...) 
c) Atenerse al presupuesto. 
Para facilitar el control del presupuesto existen varias opciones. Por ejemplo: cada uno 
puede anotar en una libreta sus ingresos y gastos, los que posteriormente deberán 
transcribir a un cuaderno común de ingresos y gastos donde harán su balance periódico; 
pueden también a diario ir anotando en el cuaderno común los ingresos y gastos que 
cada uno o entre ambos realizaron; etc. Sin un control fiel de ingresos y gastos todo 
presupuesto es inútil. 
Debemos separar primero, del total de nuestros ingresos, lo que se destinará a los 
gastos necesarios y al ahorro (inversión, alcancía, etc.), lo que reste podremos utilizarlo 
en los otros gastos. Deben de tomar en cuenta que existen gastos que no se realizan 
mensualmente, sino bimestral, semestral o anualmente. 
Nunca debe descuidarse el ahorro. Con frecuencia existen necesidades urgentes o 
imprevistas (enfermedad, reparaciones, etc.) Además debe siempre tomarse en cuenta 
que existen ilusiones que como esposos van a tener (viajes, arreglo o compras, etc.) y 
que llevando cuidadosamente su presupuesto podrán realizar. 
Estas metas, aunque materiales, unen a los esposos; como todo interés común para 
alcanzarlos se presupone que realizarán un ahorro constante. Sin embargo, el ahorro no 
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debe convertirse en tacañería, pues pasaría de servidor a tirano, mientras que la pareja 
pasará a ser esclava del dinero. 
No debemos volvernos esclavos del presupuesto, pero tampoco debemos ignorarlo. 
Cualquier cambio razonable debe hacerse. 
La imprevisión de las necesidades materiales conduce también a la frustración de la 
felicidad de la pareja, no hay amor con el estómago vacío, ni paz con deudas encima, ni 
un hogar tranquilo con desorden. 
d) Gastos antes de la boda. 
Conviene que desde un principio los novios conserven su independencia en todo lo que 
respecta a su boda. Las orientaciones de sus papás, familiares y amigos, deben ser bien 
recibidas, pero evitando una excesiva intromisión en lo referente a la elección del 
templo, de la casa, de los muebles, de la fiesta y demás aspectos, ya que eso sentaría 
malos precedentes en contra de la libertad de la pareja y del lugar que se les debe dar 
como responsables de un nuevo hogar. Son los dos novios, de común acuerdo, los que 
deben decidir y elegir lo suyo. 
Ya desde los gastos de la boda, han de atenerse al sano realismo que se ajusta con 
sencillez a lo que se tiene, sin querer aparentar más por pura vanidad. Es una tontería 
contraer desde un principio deudas de compras excesivas o innecesarias o una fiesta 
carísima. Lo ideal es pagar todo al contado. Esto trae consigo un ahorro en los gastos. 
Ambos, deben tener ya, ropa y accesorios de uso personal, al menos para uno o dos 
años. 
En todo lo que se refiere a compras deben recordar que ahorrar no significa comprar lo 
más barato, porque pronto tendrá que ser reparado o reemplazado, generando nuevos 
gastos; al comprar algo deben adquirir aquello que sea más durable y les proporcione un 
mejor servicio. 
Recuerden siempre que en cuanto a la preparación a la vida de matrimonio, no deben 
centran sus preocupaciones en reunir lo necesario para la boda y el amueblado del 
nuevo hogar, sino en aspectos más importantes como la estructuración de un amor 
maduro y la progresiva adaptación de los dos para una mejor complementación. 
e) En la vida común. 
Cuándo dos personas se unen en matrimonio ya no pueden decir "este es mi dinero" o 
"estas son mis cosas", pues todo pasa a ser de los dos, pasa de un "mi" a un "nuestro". 
Es así como lo material se convierte en motivo de unión y no de separación. 
Lo ideal es que los recién casados conserven el mismo nivel de vida que de solteros, 
pero si no ocurre así, no deben afligirse. 
A veces, las costumbres de alimentación crean problemas, para aminorarlos es 
conveniente que ambos conozcan los gustos del otro. Quien sea responsable de la 
cocina debe intentar dar gusto a su cónyuge y éste no ser demasiado exigente. Sería 
conveniente que en ocasiones compartieran esta responsabilidad. 
La responsabilidad y la colaboración son dos virtudes básicas para que el hogar marche 
bien en lo material y en lo económico. 
No se puede reducir la función del esposo a sólo ser un buen proveedor, ni la de la 
esposa a realizar el trabajo doméstico, muchas veces como sirvienta. 
Es frecuente el caso en el que la mujer, para realizar gastos de la casa, hurte el dinero al 
esposo, (en ocasiones porque es tacaño, otras porque se embriaga, etc.), y tenga 
sentimientos de culpa porque ha robado, y se acusan en confesión de ello. Esto más 
que pecado de robo es una falta de confianza entre la pareja, puesto que el dinero es de 
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la familia y no del que trabaja fuera del hogar, puesto que no habría ganado ese dinero 
sin el apoyo de su cónyuge que trabaja en casa. 
El trabajo excesivo con fines de tener más, de aparentar o para huir del hogar, puede 
ser motivo para hacer a un lado la convivencia con el cónyuge y los hijos e invertir los 
valores exponiendo al fracaso la felicidad del hogar. 
f- Administración del tiempo 
El tiempo es la vida. Aprovecharlo es darle sentido a la vida. 
En la familia es saludable aprovechar el tiempo, promoviendo la participación de todos 
los miembros, sin imposiciones, sino en común acuerdo. 
Hay que saber distribuir el tiempo y planearlo. "Hay un tiempo para cada cosa, y un 
momento para hacerla bajo el cielo" (Ec 3, 1). 
Si el día dura 24 horas, debemos administrar esas horas para el trabajo, el descanso y 
el tiempo libre. La desorganización del tiempo puede traernos serios trastornos en la 
salud, en las relaciones y en la capacitación para afrontar la vida y disfrutarla. 
Una manera de organizar nuestro tiempo pudiera ser la siguiente: 
1) 8 horas de trabajo: 
- Fuera del hogar. 
- En el hogar. 
- En la escuela. 
2) 8 horas de descanso: - Sueño. 
3) 8 horas de tiempo libre: 
- Familia 
a) Relaciones - Parientes. 
- Amigos. 
- Personal 
b) Relación con Dios - Familiar 
- Apostolado 
c) Salud e higiene 
d) Deportes y diversiones 
e) Aficiones 
f) Formación permanente 
- Es necesario aprovechar el tiempo del trabajo para conseguir los bienes necesarios 
para la vida de la familia, para mantener el orden en el hogar y adquirir la formación 
básica necesaria para la vida. 
- Es indispensable también tener el descanso necesario, tiempo dedicado al sueño 
reparador. El descuido de este tiempo puede traer trastornos serios en la salud, como 
incapacidad para rendir en el trabajo y dificultades en las relaciones personales y 
familiares. 
- Al hablar de tiempo libre nos referimos a aquel que no dedicamos para conseguir 
recursos o al sueño reparador. Es el tiempo que disponemos para hacer muchas cosas 
y por lo mismo el más difícil de organizar, o el más fácil de perder. Son muchas las 
actividades que el ser humano tiene para aprovechar este tiempo y que debe organizar 
de acuerdo a valores, necesidades y aficiones que ha de jerarquizar. 
Esta jerarquización pueden hacerla en lo que respecta a cada uno individualmente, y en 
lo que se refiere a la familia en común; y en este caso supondrá un diálogo y un 
acuerdo. No debe haber imposición en la realización del tiempo libre de los demás, pero 
sí una formación y orientación para su aprovechamiento. 
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La planeación del tiempo se puede hacer: a largo plazo, a corto plazo y para una 
actividad inmediata. 
DINÁMICA 
A continuación vamos a hacer un pequeño ejercicio sobre la administración de nuestro 
tiempo: 
Siguiendo el modelo del esquema anterior, vamos a poner, de manera personal, el 
número de horas que le dedicamos en promedio a diario a cada uno de ellos. 
Posteriormente los compartimos con nuestra pareja e iniciamos un diálogo partiendo de 
las siguientes preguntas: 
- ¿Qué aspectos son a los que dedicas más tiempo? 
- ¿Qué aspectos tienes más descuidados? 
- ¿A qué urgiría dedicarle más tiempo? 
- ¿Cuánto es el tiempo muerto o perdido por falta de organización? 
Es, pues, deber de los padres crear un ambiente de familia animado por el amor, por la 
piedad hacia Dios y hacia los hombres que favorezcan la educación interpersonal y 
social de los hijos, formando así personas conscientes unidas en comunidad de 
fraternidad para fomentar el desarrollo común. La oración, el trabajo y la actividad 
educadora de la familia, deben, pues, orientarse a cambiar las estructuras injustas, por 
la comunión y participación entre la humanidad y por la celebración de la fe en la vida 
cotidiana (ver GE 3; Med. 3,5; DP 587). 
 
ACTUEMOS 
Después de que hemos reflexionado sobre la importancia de la sana administración del 
dinero y del tiempo  
- ¿Qué compromiso debemos tomar entre nosotros, como pareja? 
- ¿Cuándo vamos a realizar nuestro compromiso? 
- ¿Cómo vamos a realizarlo? 
 
 CELEBREMOS 
1º Entre todos formamos un gran círculo. 
2º Escuchamos con atención la siguiente lectura: Jn. 6, 1-13. 
3º Reflexionamos personalmente y en silencio: 
- ¿Qué lección nos da Jesús acerca de la administración de los bienes? 
4º Compartimos lo que reflexionamos con nuestra pareja y luego con todo el grupo. 
5º Cantamos todos juntos: "Tú pones lo demás". 

 
PREPARACIÓN PARA LA CELEBRACIÓN DEL MATRIMONIO 

 

34   

TEMA 10: CRISIS EN EL MATRIMONIO 
 
OBJETIVO 
Advertir a las parejas de los problemas que pueden darse en el 
matrimonio para que teniendo conocimiento de ellos los puedan 
prevenir. 
 
NOTA PEDAGÓGICA 
Se debe tratar de que se tome conciencia de que los problemas son 
algo ordinario pero si se saben afrontar y resolver, ayudan a 
consolidar la vida matrimonial. 
 

 
VEAMOS 
DINÁMICA 
"Juego de las botellas" 
1º Se venda a una persona y se le invita a recorrer un camino, 
en donde va a vencer obstáculos. 
2º Se fija la meta y cuando ya está con los ojos vendados se 
colocan dichos obstáculos (sillas, botellas, etc.) 
3º Después que hizo el recorrido se dialoga con ella. 

- Te dijimos que iba a haber obstáculos. ¿Qué hubiera sucedido si no te decimos? 
- Sabiendo que iba a haber obstáculos caíste en algunos ¿Qué faltó? 
Además de saber que hay obstáculos, hay que saber cómo sortearlos o quitarse la 
venda. En la vida del matrimonio habrá obstáculos. 
4º Diálogo en pareja 
- ¿Qué obstáculos encontramos en nuestro noviazgo? 
- ¿Cómo pasamos sobre ellos? 
- ¿Qué hizo falta? 
- ¿Crees que en el matrimonio tendrás obstáculos? 
 
PENSEMOS 
El matrimonio no es una tarea fácil. Los fracasos existen; hasta son normales. El fracaso 
puede explotar o mantenerse oculto. Puede terminar en conflicto, sea en forma de 
infidelidad abierta, sea como divorcio o separación. Es posible trazar las líneas 
generales (típicas) de los problemas en el matrimonio: 
- En el origen se encuentra, normalmente, una frustración o decepción (el matrimonio no 
responde a lo que se espera de él, a las expectativas) que se traduce en un 
desequilibrio o inadaptación (falta de entendimiento). Tal frustración puede manifestarse 
en el dominio sexual o afectivo o también, a veces, en el dominio cultural o de la 
personalidad. Puede verse reforzado por manifestaciones concretas: vida fuera del 
hogar, trabajo de la mujer, inexistencia de la vida familiar, dificultades económicas, 
problemas con los hijos,... 
- Un complejo de agresividad puede desencadenarse entonces bajo múltiples cosas: 
falta de comunicación y de diálogo, alejamiento e indiferencia, discusiones y pleitos... 
- La conducta puede hacerse cada vez más insoportable: el hombre encontrara 
compensaciones en su profesión, en los amigos, o en el bar, la bebida y la vida 
nocturna; la mujer entre sus padres, sus amigas, sus hijos o en una relación sentimental. 
- Se llegará así al punto muerto: rutina, aburrimiento, soledad. Se apega uno a las 
compensaciones, se resigna a tener que aguantar la situación porque no hay más 
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remedio. Si entra en juego una tercera persona puede desencadenarse el conflicto. 
La situación puede resultar tal, que la separación o el divorcio terminen por imponerse: 
unas veces se da la decisión de una de las partes; otras, el mutuo acuerdo de terminar 
una convivencia que se hace insoportable. Las ilusiones y las precipitaciones pueden 
desencadenar un proceso que, tomado a tiempo, quizá hubiera encontrado una solución 
positiva. Pero no cabe duda que, cuando se llega a cierto punto, la vida común puede 
resultar imposible: el terminarla se ve como un mal "menor" cuyas consecuencias 
deberá cargar la sociedad, los mismos cónyuges y, sobre todo los hijos.  
Todo ser humano, tanto en su ambiente como en su propio corazón, vive la experiencia 
del mal. Esta experiencia se hace sentir también en las relaciones entre el hombre y la 
mujer. En todo tiempo, la unión del hombre y de la mujer vive amenazada por la 
discordia, el espíritu de dominio, la infidelidad, los celos y conflictos que pueden conducir 
hasta el odio y la ruptura. Este desorden puede manifestarse de manera más o menos 
aguda, o puede ser más o menos superado, según las culturas, las épocas, los 
individuos, pero siempre aparece como algo de carácter universal (ver CIC 1606; ver 
1607-1608). 
Textos complementarios: El adulterio (ver CIC 2380-2381). El divorcio (ver CIC 2382-
2386). Otras ofensas a la dignidad del matrimonio (ver CIC 2387-2391). 
 
ACTUEMOS 
1º Reflexión en pareja. 
- ¿Qué medidas vamos a tomar nosotros para evitar estos problemas? 
- ¿A qué equivale quitarse la venda para saltar los obstáculos? 
- Ver en las pláticas que hemos escuchado, ¿qué nos ayudará a prevenir los 
problemas? 
- ¿Qué lugar ocupa nuestra relación con Dios, de acuerdo a esta situación? 
- ¿Qué acuerdos vamos a tomar? 
2º Plenario 
- Compartir las principales soluciones o acuerdos para superar los problemas. 
 
CELEBREMOS  
1º Se entrega una hoja con el salmo de lo imposible 
SALMO DE LO IMPOSIBLE 
Quiero acercarme Señor, al corazón del misterio. 
Quiero ver cómo del corazón puro de una virgen, surge una madre. 
Quiero ver hacer de lo imposible, posible y creer 
cuando no hay razones -sólo en pura fe-, la razón aguante. 
 
Quiero ver cómo un Dios se hace niño y descansa en unas pajas y unos pastores lo 
descubren como Dios entre pañales. Quiero ver cómo la gran noticia se hace fiesta en la 
noche cuando la gente duerme, y las estrellas velan. 
Quiero creer cómo lo imposible se hace posible en tus manos y cómo la fe pura 
enciende el leño seco y arde. 
 
Quiero ver cómo se hace posible en Caná el imposible y cómo se adelanta la hora de tu 
reloj, sin adelantarse, y cómo las gentes beben el vino nuevo después del viejo y cómo 
tus discípulos creen en ti y dan un paso adelante. Quiero saber cómo de nuevo te 
encarnaste en el corazón virgen de tu madre. Y ya no era madre de raza y sangre y 
nombre, sino madre porque la voluntad de Dios era la nueva sangre que uniría a todos 
los hombres en uno solo, en ti, Jesús, como reúne la gallina a los polluelos al caer la tarde. 
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Quiero ver cómo el fracaso de tu cruz, el imposible de la Historia, en las manos de Dios 
se hizo posible, al dar tu vida y entregarte con el grito y las lágrimas y el sudor y el 
abandono, como grano de trigo que en el surco y el abandono, como grano de trigo que 
en el surco, cayendo, en espiga nace. Quiero ver, Señor Jesús, cómo el imposible de tu 
muerte se hizo posible, al alba del primer día, cuando nadie esperaba que tu Persona y tu estilo de 
vida fuera puesto en pie como estilo para el hombre nuevo que en ti busca encontrarse. 
 
Señor, primer nacido de la muerte, danos tu Espíritu, que su vida y amor hará del 
imposible, cambiando la carne en espíritu, donde los valores de tu Reino, se hagan vida 
en el hombre que cree que tu Amor es capaz de salvarle. 
 
2º Subrayar las frases que alienten a superar, a cambiar lo que nosotros vemos 
imposible a algo posible. 
3º Reflexionar en pareja. 
- ¿Qué situaciones en nuestra relación nos parece imposible de superar? 
- ¿Crees que la ayuda de Cristo pueda hacer esto posible? 
- ¿Qué te parece la resolución de El, de dar el salto de la muerte a la vida? 
4º Invitar a cada pareja a parodiar el salmo, presentando lo imposible de una situación a 
la realización con la ayuda de Dios. 
Ej. Quiero ver cómo la falta de diálogo se traduce en un diálogo sincero... etc. 
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CUARTA PARTE: PREPARACIÓN  
CANÓNICA Y LITÚRGICA DE LA CELEBRACIÓN DEL MATRIMONIO 

 
TEMA 11: IMPEDIMENTOS Y REQUISITOS PARA CONTRAER MATRIMONIO 

 
OBJETIVO 
Conocer las cualidades morales y espirituales que la Iglesia 
exige a sus hijos para que puedan casarse, así como los 
trámites que se deben seguir. 
 
NOTA PEDAGÓGICA 
En este tema se expondrá la doctrina de la Iglesia sobre los 
impedimentos que hay para casarse sacramentalmente. 
Así como la pareja tiene la responsabilidad de prepararse en 
todos los aspectos no para la boda sino para la vida, en 

cuanto a su relación humana, la Iglesia tiene la obligación, establecer ciertas normas 
para ayudar a que el matrimonio logre su finalidad de ser ALIANZA, que refleja la 
Alianza que Cristo ha establecido con la Iglesia. Estas normas se refieren a las 
cualidades que deben tener (físicas, morales, espirituales) como a los impedimentos 
para que la pareja realice su matrimonio. 
 
VEAMOS 
En casi todas las actividades humanas en que nos relacionamos con otras personas, 
hay diferentes intereses que exigen unas reglas del juego para hacer que no se violen 
los intereses de cada una de las partes. Por ej. en los deportes. 
Vamos a pensar en el fútbol. 
La pareja animadora motiva a que vayan dando las reglas, diciendo el por qué de la 
regla. Por ej. en un campeonato juvenil la edad es una regla... 
Después de ver sobre el juego se puede pasar a lo social, algunas normas de 
convivencia, de relaciones humanas y decir el por qué. 
En los tratos económicos, por ej. uno que tiene autoridad o cargo público, meterse a negocios, 
etc... 
Y a veces se a hacen trampas o chanchullos en el juego. 
También en el matrimonio, por ej. uno que ya se casó quiere volverse a casar y hace trampas. 
En cuanto al matrimonio que es campo de relaciones importantísimas en la vida, 
también se requieren reglas y tanto el estado como la Iglesia han legislado sobre el 
matrimonio. 
 
PENSEMOS 
El matrimonio es la base de la sociedad que nace del amor mutuo del hombre y de la 
mujer y que se comprometen a vivir juntos para ayudarse y para procrear a sus hijos. 
Para que tenga estabilidad esta unión matrimonial, la Autoridad Civil y la Iglesia han 
dado leyes para que el matrimonio y la familia tengan bases humanas firmes como 
comunidad de vida y amor. 
Estas leyes establecen algunas condiciones y situaciones propias del matrimonio como 
institución social, y que si no las tienen el hombre y la mujer quedan impedidos para 
casarse, por un impedimento u obstáculo para celebrar el matrimonio. 
A) LOS IMPEDIMENTOS MATRIMONIALES 
El Código de Derecho Canónico en los números del 1083 al 1094 señala doce 
impedimentos para el matrimonio por la Iglesia. 
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Estos son: 
1) De edad. 
2) De importancia antecedente y perpetua. 
3) De vínculo de matrimonio anterior. 
4) De disparidad de culto (ver CIC 1633-1637). 
5) De orden sagrado y voto público de castidad perpetua. 
6) De rapto o retención forzosa. 
7) De crimen de muerte. 
8) De parentesco de consanguinidad, de afinidad y legal. 
9) De pública honestidad. 
1) La edad. Para que pueda casarse el hombre necesita haber cumplido 16 años de 
edad y la mujer 14; así lo indica la ley canónica para la validez del matrimonio y la ley 
civil.  
2) La impotencia. El hombre y la mujer necesitan para casarse ser capaces de realizar 
de modo humano, voluntaria y libremente, la cópula conyugal o unión íntima sexual, a la 
cual se ordena el matrimonio por su misma naturaleza. Los hombres y mujeres con 
impotencia antecedente y perpetua para la unión sexual, porque carecen de los órganos 
genitales necesarios para realizarla, o porque no les funcionan por causas físicas o 
psíquicas tienen impedimento natural para el matrimonio (ver Mt. 19, 12). 
3) Vínculo de matrimonio anterior. Los casados válidamente por la Iglesia, mientras 
viva su cónyuge o pareja no son libres para casarse con otro, por impedimento del 
matrimonio anterior, aunque ya vivan separados o divorciados civilmente. En estos 
casos, se puede estudiar la posibilidad de que el matrimonio religioso sea declarado 
nulo, si se demuestra que nunca existió sacramento en la unión matrimonial. 
4) Disparidad de culto. Los católicos están impedidos para casarse con personas no 
bautizadas, porque tienen cultos religiosos dispares y hay peligro de que al casarse 
resulten fuertes tensiones en la vida matrimonial, por las divergencias en la fe y la 
distinta mentalidad religiosa; principalmente en la educación de los hijos. Este 
impedimento necesita ser dispensado expresamente por la autoridad eclesiástica para 
que el matrimonio sea válido. También está prohibido que los católicos se casen con 
personas bautizadas en otra religión cristiana, porque en los matrimonios mixtos resultan 
graves problemas. Para que sea permitido el matrimonio de mixta religión se necesita un 
permiso expreso de la autoridad eclesiástica. 
Para dar el permiso del matrimonio mixto y la dispensa para el matrimonio de disparidad 
de culto es necesario que los dos contrayentes conozcan y acepten, los fines y 
propiedades esenciales del matrimonio y que la parte católica se comprometa a dar 
testimonio de su fe católica a sus hijos. 
"Pues el esposo no creyente es santificado por su esposa, y la esposa no creyente es 
santificada por el marido que tiene fe" (1 Co. 7, 14). 
Con su amor sincero y sus oraciones fervientes puede el cónyuge católico preparar a su 
cónyuge no creyente a recibir la gracia de la conversión a la fe católica. 
5) Orden Sagrado y voto público de castidad. Por su consagración a Dios, que 
libremente hicieron los sacerdotes, los religiosos y las religiosas, están impedidos para 
casarse y deben guardar la ley del celibato por el Reino de los cielos, para ocuparse en 
las cosas del Señor y tratar de agradarle. 
6) Rapto y retención forzosa. El hombre que rapta, secuestra o retiene a la fuerza a 
una mujer, tiene impedimento de matrimonio con ella, mientras la mujer no quiera 
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casarse con él voluntaria y libremente, porque al matrimonio lo hace el consentimiento 
voluntario y libre de los dos contrayentes. 
7) Crimen de muerte. El casado que comete el crimen de matar a su cónyuge para 
quedar libre y casarse con otra persona, o quien provoca la muerte del cónyuge de otra 
persona para casarse con ella, está impedidos para contraer matrimonio. 
8) Parentesco de consanguinidad, de afinidad y legal. Los familiares están impedidos 
para contraer matrimonio entre sí. Por ser de la misma sangre: los padres, los hijos, los 
abuelos, los nietos, los hermanos, nunca pueden casarse entre sí; también hay 
impedimento de matrimonio entre tíos y sobrinos de primer grado y entre primos, hijos 
de hermanos. Por parentesco político o de afinidad hay impedimento de matrimonio 
entre suegros y nueras, suegras y yernos. El parentesco legal por adopción impide el 
matrimonio entre los padres y sus hijos y también entre los hermanos legales, hijos 
adoptivos o naturales de los mismos padres. 
9) Pública honestidad. Para apoyar el respeto a la familia, aunque no estén casados 
legalmente, el hombre y la mujer que viven en público concubinato están impedidos para 
contraer matrimonio con los padres y con los hijos de su pareja, porque son 
considerados como sus suegros o sus hijastros. 
La dispensa de los impedimentos: La Iglesia prevé que varios de los impedimentos 
puedan ser dispensados, cuando exista una razón justa y no haya peligro de ir en contra 
del matrimonio.  Por lo mismo, cuando exista cualquier impedimento de los anteriores, 
será necesario consultar con el sacerdote o con el responsable de la comunidad, para 
que se determine si el mismo puede ser dispensado y para que se den las 
correspondientes dispensas. 
B) EL CONSENTIMIENTO MATRIMONIAL: 
La ley de la Iglesia ordena que antes de celebrar el matrimonio  el encargado de la 
comunidad –normalmente es el sacerdote-, donde viven los dos o al menos uno de los 
novios, haga un examen e investigación interrogando a personas confiables si realmente 
los dos están preparados y son capaces para casarse válida y lícitamente. El matrimonio 
solamente se podrá autorizar si tiene certeza moral de que los dos están capacitados 
para la vida matrimonial. 
Una vez hecho esto, se procede a la realización de la ceremonia por la que la pareja se 
constituye en sacramento: Ante la Iglesia representada por el Sacerdote, los testigos y la 
comunidad. 
Los contrayentes manifiestan públicamente su voluntad consciente y deliberada de 
entregarse y aceptarse mutuamente como esposos en alianza irrevocable.  
Este consentimiento es el que hace válido el matrimonio (ver CIC 1625-1629). 
Hay algunas circunstancias que no dejan dar verdadero consentimiento al hombre 
o a la mujer, que están afectados por alguno de los siguientes defectos o 
limitaciones: 
a) Falta del suficiente uso de razón por debilidad mental, por estar ebrios, drogados, 
hipnotizados. 
b) Ignorancia de los derechos y deberes esenciales del matrimonio, como es la 
unión íntima de los cuerpos para engendrar los hijos (Canon 1095). 
c) No aceptar o rechazar algunos de los cuatro fines y propiedades fundamentales 
del matrimonio: Unidad, indisolubilidad, mutua ayuda, procreación de los hijos. 
d) La incapacidad para asumir y cumplir las obligaciones esenciales del 
matrimonio por graves defectos de naturaleza psíquica, como son los trastornos 

mentales o de personalidad (Canon 1095). 
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e) La falta de libertad para tomar su decisión personal por estar amenazados, 
presionados, o con miedo grave producido por causas externas (Canon 1103). 
f) El engaño doloso que oculta un grave defecto de la persona y al conocerse perturba 
gravemente la vida matrimonial (Canon 1098). 
g) El error acerca de la misma persona con quien se casa o de una cualidad 
directamente buscada en ella para el matrimonio y que en realidad no la tiene (Cánones 
126, 1097). (Ej. una viuda que se casa y el esposo no piensa aceptar a los hijos). 
Si los novios están decididos a casarse porque se sienten ya preparados para 
establecer un hogar con el sacramento del Matrimonio, deben acudir a los encargados 
de la preparación de matrimonios, para que se establezca una cita para la presentación 
matrimonial (cánones 1070-1115). 
En el día señalado se presentarán ante el responsable: los dos contrayentes con los 
siguientes documentos: certificación reciente de bautismo, cédula de vecindad y, de ser 
posible, certificación de confirmación. 
Además si es posible y la pareja es joven, debe estar los padres de los novios. Para 
todos tienen que acudir dos testigos, uno por cada uno, mayores de 18 años de edad, 
que conozcan bien a los novios y desde suficiente tiempo atrás. Estos testigos pueden 
ser parientes, compañeros de escuela o del trabajo, vecinos, que lleven su cédula de 
vecindad y estén dispuestos a decir bajo juramento todo lo que saben de los novios, con 
relación al matrimonio. 
Para que la Comunidad haga oración por las parejas que van a casarse y para que si 
alguna persona sabe que los novios tienen algún impedimento para el matrimonio y en 
conciencia se lo manifieste al encargado, está ordenado que se publique de palabra o 
por escrito, por lo menos dos domingos, los nombres y datos generales de los 
pretendientes de matrimonio. A esto se le llama “Proclamas” (Canon 1069). 
Con todo este proceso lo que la Iglesia quiere garantizar es la validez del matrimonio y 
por consecuencia la felicidad de los esposos, su santificación propia y la de la Iglesia. 
 
ACTUEMOS 
1º Se asegura de que cada pareja tenga claros cuáles son los impedimentos y lo que 
significa cada uno de ellos, así como los requisitos para dar un consentimiento válido. 
2º Se les invita a hacer un análisis para ver si no hay impedimentos entre ellos y si 
tienen las cualidades necesarias para dar un verdadero consentimiento. 
3º Se ayuda a tomar conciencia de la responsabilidad de uno con el otro y con la 
comunidad.  
4º ¿Cómo podemos crecer en esta responsabilidad de unos con otros y con la 
comunidad? 
 
CELEBREMOS 
ANIMADOR: Hermanos al darnos cuenta que no hay impedimentos para realizar el 
matrimonio y que se tienen las cualidades necesarias para dar un consentimiento válido 
en el matrimonio, alabemos al Señor. 
1º Dar lectura al Salmo 145. 
2º En pareja elaborar un versículo de acción de gracias por los medios que se van 
presentando para la realización del matrimonio. 
3º En ambiente de oración, cada pareja va presentando su versículo. 
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TEMA 12: LA LITURGIA CELEBRA Y ACTUALIZA EL MISTERIO DE CRISTO 
 
OBJETIVO 
Preparar a la pareja a vivir el momento celebrativo de su 
matrimonio insertándolo al sacrificio de Cristo: La Eucaristía. 
 
NOTA PEDAGÓGICA 
Invitar a los contrayentes a vivir este tema en un ambiente de 
meditación y contemplación. Se ha de pedir el esfuerzo de 
penetrar en conceptos un tanto difíciles y quien lo exponga, ha 
de tratar de facilitar con sus propias palabras esos conceptos. 
 
VEAMOS: DINÁMICA 

1º Reflexión en pareja. 
- ¿Qué actitudes ves en las personas ante las celebraciones litúrgicas? 
- ¿Cuando la pareja va a casarse qué es lo que más le interesa en la celebración? ¿Con 
qué signos se manifiesta? 
- ¿Con qué intención participan los acompañantes de la pareja en la celebración litúrgica 
del matrimonio? 
- ¿La comunidad cristiana, da muestras de asistir y participar en la acción más 
importante de la historia, Muerte y Resurrección de Jesús que se actualiza en la 
ceremonia al celebrar la Eucaristía? ¿Qué signos da? 
 
PENSEMOS 
La liturgia la constituyen las celebraciones que la Iglesia hace para actualizar la historia 
de la Salvación, para santificar a la humanidad y para glorificar a Dios que nos salva por 
su Hijo, mediante la fuerza del Espíritu. 
En la Liturgia tienen un lugar muy importante los sacramentos, especialmente la 
Eucaristía. 
A) LA CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA: 
Los cristianos celebramos la Eucaristía para revivir la Cena de Jesús y para unirnos 
misteriosamente a su muerte y resurrección por medio de las cuales nos libera del 
pecado y nos da la esperanza de nuestra propia resurrección. 
A la celebración de la Eucaristía se le llama celebración de la Misa o simplemente Misa. 
La Misa es la reproducción de la Ultima Cena. Es la inmolación, el sacrificio de 
Jesucristo en la Cruz. La Misa es la celebración de la Pascua del Señor que se hace 
presente en cada comunidad. 
Es la fiesta más grande que tenemos los cristianos para alabar, agradecer, pedir a Dios 
lo que necesitamos y ofrecernos por medio de Jesús al Padre, ya que ofrecemos el 
Sacrificio de Cristo en la cruz. 
Hay una estrecha relación entre la Eucaristía y el Matrimonio. El punto de contacto es el 
amor. El amor llevado al extremo "Tanto amó Dios al mundo que entregó a su Hijo 
Único, para que todo el que crea en él no se pierda sino que tenga vida eterna" (Jn 3, 
16); y el amor de Cristo expresado en su muerte "No hay amor más grande que éste: dar 
la vida por sus amigos" (Jn 15, 13). Esta entrega se convierte para la pareja en un 
modelo de amor. 
Cuando una pareja decide casarse por la Iglesia se decide a amar como Cristo. Quiere 
que su amor mutuo sea el sacramento del amor de Cristo como ya lo dijimos antes. 
Cristo es el "SI" del Padre a la humanidad, la expresión del amor, pero también es el "sí" 

del ser humano al amor de Dios. Este "SI" que es Cristo, ha de iluminar 
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constantemente el "sí" de la pareja. Este, no es un "sí" de momento, sino un "sí 
constante", un "sí" que comienza el día de la boda y termina hasta que la muerte los 
separe. Un sí expresado diariamente en la entrega generosa, en el servicio delicado, 
fino, abnegado, en el perdón, en el gastarse y desgastarse por el otro, en darse la vida. 
Este es el modelo del Dios siempre fiel "Con amor eterno te he amado, por eso 
prolongaré mi favor contigo " (Jer 31,3). 
La referencia del Matrimonio a la Eucaristía no es solamente un "sí,' de momento sino 
que es una referencia constante en la vida, de manera que cuando se asiste a la 
Eucaristía se renueva la vida matrimonial, la pareja debe sentirse llamada a volver al 
amor primero, a progresar en el amor, a superar los problemas, en otras palabras a 
amar como Cristo.  
La relación más fuerte entre la Eucaristía y el matrimonio se da en lo siguiente: 
a) En la Eucaristía la comunidad se reúne convocada por el Espíritu, a celebrar el 
misterio del amor más grande, el misterio de Jesús. En el matrimonio la mujer y el 
hombre, al ser dos, forman una comunidad. Si los dos son imágenes y semejanza de 
Dios, tienen que brillar y hacerse presente en los dos el amor generoso de Dios. Donde 
hay amor hay vida, y estamos llamados a hacer de la vida un acto de amor. 
b) En la Eucaristía hay un momento de pedir perdón, de reconocer los propios 
pecados, de ponerse con toda verdad delante de Dios, y como el pecado no es solo una 
ofensa personal sino también una falta contra la comunidad, nos proclamamos 
pecadores ante los hermanos. En la vida de la pareja son muchas las veces que la 
mujer y el hombre tienen que pedirse perdón, porque los dos tienen defectos. Reconocer 
esto y aceptarse mutuamente así, es fuente de alegría. No podemos pedir a nadie que 
no cometa errores. Lo importante es reconocerlos y pedir perdón por ellos. El perdón 
abre las puertas a la alegría y a la comunicación perdida. 
c) Hay también el momento del diálogo. Dios nos habla, lo escuchamos y luego 
hablamos a Dios que nos escucha, respondemos con fe a lo que nos dice en las 
lecturas. En la pareja el diálogo es la comunicación más hermosa que pueda haber. El 
diálogo se hace solo cuando hay oportunidades de hablar y de escuchar. Hablar y 
escuchar con respeto es el corazón de todo diálogo verdadero. 
d) Tenemos también un momento para preparar las ofrendas, aportando lo que 
cada uno es, lo que cada uno tiene y lo que cada uno hace: es el momento de ofrecer la 
vida cotidiana al Padre como sacrificio espiritual, esa vida de amor muchas veces difícil 
uniéndola al sacrificio de Cristo como una alabanza al Padre en acción de gracias. 
Todo lo que se vive en la Eucaristía tiene que ayudar a la pareja a vivir su Sacramento. 
De esta manera la vida familiar se convierte en una liturgia al participar en la Eucaristía. 
La vida del matrimonio se ve iluminada por Dios y se proyecta hacia El, iluminada y 
valorada por El. 
B) LA CELEBRACIÓN DEL MATRIMONIO DENTRO DE LA MISA. 
Como todos los sacramentos, la celebración del matrimonio incluye palabras y actos. El 
matrimonio es compromiso, juramento, consentimiento. 
Según la fe de la Iglesia, los esposos son quienes se administran mutuamente el 
sacramento al comprometerse en la fe a realizar juntos una comunidad de vida y amor, 
tal como la quiso el Creador, y haciendo presente el misterio de amor que une a Cristo 
con su Iglesia. 
No obstante, el compromiso debe ser atestiguado por la presencia del sacerdote o del 
diácono, en calidad de "testigo autorizado" de ese compromiso. En casos especiales, 

incluso basta la presencia de dos testigos para que se celebre el 
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matrimonio, cuando por más de un mes no se puede recurrir sin gran dificultad al 
sacerdote. Además del sacerdote deben estar presentes, por lo menos, otros dos 
testigos elegidos por los esposos.  
- Estructura y partes de la Celebración 
Las partes de la celebración son las siguientes: 
1) Rito de acogida (Acogida y entrada de los novios, monición y rito penitencial). 
2) Liturgia de la Palabra (Lecturas, cantos, interleccionales, homilía). 
3) Celebración del sacramento. 
- Monición e interrogatorio inicial 
Como respuesta al interrogatorio se manifiestan las actitudes y compromisos más 
importantes del matrimonio: libertad y fidelidad; mutuo respeto y amor permanente; 
disposición de acoger a los hijos responsable y amorosamente. Pueden variar las 
formas de dar respuesta a este interrogatorio inicial. 
Más que un "interrogatorio" este momento debe ser una verdadera profesión de fe y un 
asumir públicamente los compromisos, funciones y deberes matrimoniales. 
- Invitación e intercambio de consentimientos 
Los esposos, tomados de la mano, expresan ante el sacerdote o diácono que representa 
a la Iglesia su consentimiento, eligiendo una u otra forma: declarativa o interrogativa. 
- Confirmación del consentimiento y aclamación de la asamblea 
El sacerdote recibe el consentimiento pidiendo a Dios que confirme y bendiga lo que los 
contrayentes han prometido ante la Iglesia y cumplan su voluntad creadora: "Lo que 
Dios ha unido, que no lo separe el hombre" (Mt. 19,6). 
A la confirmación o recepción del consentimiento pertenece también la "aclamación de la 
asamblea" (que con frecuencia no se hace). El Ordo para la celebración del matrimonio 
en el número 65 introduce una fórmula sencilla: Bendigamos al Señor. Demos gracias a Dios. 
Es de gran importancia que se prepare y resalte esta respuesta o bien algún otro gesto 
(canción, aplauso, respuesta vibrante, toque de campanillas, etc.) de aprobación y 
participación de la asamblea. 
- Bendición y entrega de anillos 
Este rito antiguo y significativo debe entenderse como rito explicativo y complementario 
y ha de realizarse con toda sencillez y expresividad. 
La bendición y entrega mutua de los anillos, simbolizan muy acertadamente la Alianza 
del Señor con su Pueblo, en cuyo seno se inscribe la Alianza sacramental del hombre y 
la mujer. 
La fórmula Trinitaria en el momento de la entrega de anillos es una referencia clara a 
Dios que mantiene la unidad y la fidelidad. 
- Bendición y entrega de arras 
La bendición y entrega de arras significan los bienes que se aportan y que se van a 
compartir en el matrimonio, que si bien, en otro tiempo se atribuían sólo al marido, en la 
actualidad puede reinterpretarse expresando el mutuo trabajo y colaboración del hombre 
y la mujer para lograr los bienes que disfrutan matrimonio y familia. 
Esto debe reflejar la nueva realidad de igualdad entre hombre y mujer, de mutuo trabajo 
y colaboración de bienes y felicidad matrimonial y familiar. 
La bendición de Dios supone remitir el trabajo y el esfuerzo humano, así como el sentido 
de bienes de que se disfruta, a su misma fuente de sentido con actitud de 
reconocimiento y gratitud. 
- Imposición del lazo 
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En nuestro ambiente es muy común la imposición del lazo, que puede significar la 
consumación del rito del matrimonio. El lazo, significa la unidad que se ha realizado por 
el matrimonio, la indisolubilidad de la Alianza. 
- Oración universal 
4) Liturgia Eucarística. (Presentación de ofrendas, plegaria Eucarística, bendición 
nupcial, comunión). 
5) Rito de conclusión. (Oración y bendición final). 
La celebración del sacramento del matrimonio está muy bien situada dentro de la misa, 
ya que la Eucaristía es el sacramento de la Nueva Alianza por excelencia. 
 
ACTUEMOS: DINÁMICA 
1º Meditar en pareja el valor profundo de los sacramentos de la Eucaristía y el 
matrimonio, para disponerse a vivir intensamente su celebración. 
2º Organizar los asuntos relacionados con la boda para que no estorben ni quiten la 
atención en el momento de la celebración. 
 
CELEBREMOS 
Se hace oración espontánea para dar gracias a Dios por el Sacramento de la Eucaristía 
y del Matrimonio. 
Se canta el Padre Nuestro todos juntos mediante el cual, unidos a Cristo nos dirigimos al 
Padre. 
Finalmente se invita a que, dándose la mano se pida por todos los que presentes, para 
que el Señor enseñe a amar. Se hace con la siguiente oración: 
 
SEÑOR, TU QUE CON UN PROYECTO MARAVILLOSO CONSAGRASTE LA UNIÓN 
CONYUGAL PARA SIGNIFICAR EN ELLA LA UNIÓN DE CRISTO CON SU IGLESIA. 
CONCÉDENOS VALORAR EL SACRAMENTO DEL MATRIMONIO Y FORMAR UNA 
COMUNIÓN DE COMUNIDADES, QUE PROMUEVA LA FIDELIDAD, LA UNIDAD Y LA 
APERTURA A LA VIDA. 
TE LO PEDIMOS POR JESUCRISTO, NUESTRO SEÑOR QUE VIVE Y REINA 
CONTIGO EN LA UNIDAD DEL ESPÍRITU SANTO Y ES DIOS POR LOS SIGLOS DE 
LOS SIGLOS. AMEN. 
 
 

 


